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Matutina bíblica para jóvenes

Pensamientos de la mano de Dios para cada día

Basado en el Libro Fe y Obras.
Sermones y artículos por Elena G. De White

“La fe y las obras van de la mano; actúan armoniosamente en la empresa de alcanzar la vic-
toria”. (Signs of the Times, 16 de junio de 1890).

“La justicia por la cual somos justificados es imputada; la justicia por la cual somos santifi-
cados es impartida. La primera es nuestro derecho al cielo; la segunda, nuestra idoneidad pa-
ra el cielo”. (Review and Herald, 4 de junio de 1895).



¡Pensamientos para Ti! · 4 ¡Pensamientos para Ti! · 5

¡Pensamientos para ti!
¡Pensamientos para ti! Es una matutina preparada por el Departamento Juvenil con el 

propósito de ser una motivación para que cada joven tenga una oportunidad de tomar 
un tiempo para Dios.

Es nuestro sincero deseo que a través de la misma nuestra relación con el Señor pueda 
fortalecerse y profundizarse a medida que comprendemos, en manera especial en este año, 
la relación que existe entre la fe y las obras. Comprender el amor de Dios y el plan de salva-
ción que ha preparado para cada ser humano, debería ser nuestro anhelo diario para sentir 
paz en nuestro corazón y para poder compartirla con tantos desesperados que buscan una 
solución a sus problemas. A través de estas matutinas tendrás una mejor comprensión de 
este tema tan importante.

Cada joven enfrenta la vida con todas sus energías. Avanzar por fe es un gran desafío. De-
ja que Cristo guíe tu futuro y avanza confiando en sus consejos. Por otra parte, emplea tus 
fuerzas en obras dirigidas por Dios y para gloria de su nombre.

Antes de leer la lectura para el día, medita en el texto bíblico indicado. Considera cada pa-
labra preguntándote qué quiere decirte en manera especial para tu vida. Cada matutina tie-
ne un mensaje personal para ti. Lee a continuación los demás pensamientos y trata de apli-
carlos a tu situación y a tu vida personal. Sé sincero en tus pensamientos permitiendo que su 
Espíritu hable a tu corazón y logres avanzar en tu relación con Dios.

Pregúntate cada día: ¿qué me ha dejado esta matutina para mi vida personal? ¿Qué deci-
sión tomaré al respecto en este día?

Que el Señor bendiga a cada lector es nuestro sincero deseo.

El Departamento Juvenil

Sociedad Misionera Internacional de los Adventistas del Septimo Día, Movimiento de Reforma
Asociación General: Postfach 1310, 74803 Mosbach/Baden, Alemania. 
Teléfono: (49) 6261-4357; Fax: (49) 6261-14327
eMail: sda.refmov@t-online.de
Ubicación en el Internet: www.imssdarm.org.

Historia y presentación del libro por el Instituto White

Con el sostenido interés en las grandes verdades vitales de la justificación por la fe y la santificación, 
puede ser apropiado prestar atención adicional a la forma como la mensajera del Señor las expu-

so a lo largo de los años.
A fin de ofrecer este panorama de sus enseñanzas, los Fideicomisarios del Patrimonio White han 

reunido aquí 18 lecturas, que comienzan en 1881 y se extienden hasta 1902, dispuestas meramente en 
orden cronológico. Sus sermones y artículos consistentemente delinean las verdades básicas de la sal-
vación como se formulan en la Ley y el Evangelio, los publicados en la Review and Herald para la Igle-
sia, y los de Signs of the Times apropiados, al mismo tiempo, para el mundo. Como introducción a los 
diversos artículos seleccionados, se incluye una declaración decisiva archivada como Manuscrito 36 de 
1890, que fue escrita en el crítico período que siguió a las sesiones de la Asociación General celebradas 
en 1888, cuando, como ella lo describió en otra parte, el pueblo adventista estaba en “gran peligro de 
adoptar posiciones falsas” sobre “fe y obras” (Ms 23, 1891). En un manuscrito sin título de 1890, ella es-
tableció en términos inequívocos los pilares para la clarificación de los temas en consideración.

Si bien Elena de White con frecuencia recorre los mismos senderos al tratar en diferentes momentos 
estas verdades vitales, se obtienen valiosas ideas leyendo sus sermones, artículos y manuscritos en su 
orden natural. Cada uno constituye una presentación equilibrada de la materia, pero a menudo con un 
énfasis distintivo. Muchas de las lecturas aparecen completas, mientras que otras, por razones de es-
pacio, fueron acortadas para incluir sólo la parte - generalmente, la mayor parte - relacionada con la fe 
y las obras. Los subtítulos, y en una cantidad de casos los títulos de capítulos, han sido añadidos por 
los compiladores. Estos no han intentado ser exhaustivos. Los libros de la Sra. White y muchos de sus 
sermones y artículos versan sobre estas verdades vitales. Cualquiera que examine estas lecturas com-
prenderá claramente la importancia que este tema tiene para cada cristiano. También observará la po-
sición coherente de quien fue especialmente guiada por el Señor para anunciar las verdades expuestas 
en los artículos que se publican a continuación.

El plan para la salvación de la humanidad perdida se basa en la aceptación por parte del hombre, 
solamente por fe, de la muerte sustitutiva de Cristo. Esta lección fue enseñada junto al portal del Edén, 
cuando Adán y sus descendientes mataron el cordero del sacrificio. Fue enseñada en el desierto, cuan-
do Moisés levantó la serpiente de bronce y la gente con el veneno de las ponzoñosas serpientes en sus 
venas fue sanada al mirar con fe el símbolo salvador. Fue enseñada mediante el sistema de sacrificios 
dado a Israel. Fue enseñada por profetas y apóstoles. Una y otra vez se nos enseña que la salvación es 
por gracia mediante la fe, y al mismo tiempo se nos lleva a comprender que:

La verdadera fe, mientras confía plenamente en Cristo para la salvación, conducirá a una perfecta 
conformidad con la ley de Dios. La fe se manifiesta por las obras (Review and Herald, 5 de octubre de 
1886).

Este mensaje equilibrado se observará en los materiales que contiene este librito, seleccionados en 
cierto modo al azar.

A lo largo de las edades, y comenzando con Caín, el gran adversario se ha opuesto a la benévola 
provisión de Dios induciendo a los habitantes de la tierra a aceptar la proposición de que el hombre, 
que se convirtió en pecador por la violación de la ley de Dios, debe hacer méritos y ganar la salvación 
por sus propios actos, ya sea mortificando su cuerpo, sacrificando sus hijos a algún dios creado con 
sus propias manos, peregrinando a lugares tenidos por sagrados, cumpliendo penitencias, depositan-
do dinero en las arcas de la iglesia, o simplemente por sí mismo mediante sus denodados esfuerzos en 
procura de vivir una vida buena y virtuosa.

La sencilla experiencia de aceptar la salvación por fe a muchos les parece demasiado fácil, e incon-
tables personas que pretenden ser seguidoras de Cristo virtualmente toman la posición de que la sal-
vación es en parte por fe en la muerte de Cristo en el Calvario y en parte por el esfuerzo humano.
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Cuando los primeros adventistas del séptimo día entendieron las demandas de la inmutable ley 
de Dios, surgieron amenazadoras tendencias legalistas, y por un tiempo produjeron indeseables fru-
tos en la experiencia de muchos. Pero el conocimiento de la ley de Dios lleva a abandonar el pecado y 
a vivir una vida pía y santificada. Este es el contexto de estas lecturas sobre fe y obras - lecturas sobre 
la Ley y el Evangelio.

Casi a la mitad de las dos décadas representadas en este librito, se celebró en Minneapolis, Min-
nesota, el Congreso de 1888 de la Asociación General, precedido por una asamblea ministerial. En es-
tas reuniones se pusieron de relieve las verdades básicas de la justificación por la fe. Elena de White las 
describió como un reavivamiento de verdades que en gran medida se habían perdido de vista. En el 
congreso ella no disertó sobre el tema. La carga de sus discursos fue que los asistentes debían mantener 
sus corazones abiertos para recibir luz de la Palabra de Dios como era presentada por los pastores E. 
J. Waggoner y A. T. Jones. La acogida que tuvo este nuevo énfasis fue variada. Algunos de los oyentes 
lo aceptaron gozosa y plenamente, y otros tomaron una posición neutral. Algunos lo rechazaron. Los 
registros muestran claramente que muchos salieron de ese congreso llevando consigo una experiencia 
nueva y gloriosa en Cristo Jesús.

Mediante sermones predicados en las iglesias después de este congreso, incluyendo muchos de Ele-
na de White, y por medio de artículos de su pluma, los adventistas en general fueron guiados a una 
más clara comprensión y aceptación de la justificación por la fe. Muchos que al principio rechazaron el 
concepto presentado en Minneapolis, fueron llevados a aceptarlo.

Las verdades básicas que entraña la doctrina de la justificación por la fe son tan sencillas que no se 
necesita un libro exhaustivo de E. G. de White para exponerlas. El tema tiñe muchos de sus libros, con 
ilustraciones escogidas que afloran acá y allá. Ella publicó en 1893 un folleto titulado Justificados por 
fe. Aparece en la sección de cincuenta páginas de Mensajes selectos, tomo 1, que lleva por título “Cris-
to, nuestra justicia”. Recomendamos la lectura de la sección entera.

La experiencia de vivir al abrigo de la aceptación de la justicia de Cristo puede disfrutarse hoy y 
perderse mañana por negligencia o presunción. Es una experiencia personal de simple aceptación y 
confianza, y puede ser un poco frágil. Puede hacerse borrosa por disputas sobre menudos puntos teo-
lógicos. Elena de White observó:

“Muchos cometen el error de tratar de definir minuciosamente los detalles que distinguen a la jus-
tificación de la santificación. En las definiciones de estos dos términos con frecuencia introducen sus 
propias ideas y especulaciones. ¿Por qué tratar de ser más minuciosos que la Inspiración en la cues-
tión vital de la justificación por la fe? ¿Por qué tratar de resolver cada detalle, como si la salvación del 
alma dependiera de que todos entendiesen esta materia exactamente de la misma manera? No todos 
pueden tener el mismo punto de vista.” (Manuscrito 21, 1891; también en el Seventh day Adventist Bible 
Commentary [Comentario Bíblico Adventista del séptimo día], t. 6, pág. 1072).

Que los diversos enfoques de las verdades aquí presentadas por la mensajera del Señor mantengan 
el tema vital de la justificación por la fe en forma clara, equilibrada y sencilla, es el anhelo de los edito-
res y los Fideicomisarios del Patrimonio White.

Washington, D.C., 7 de diciembre de 1978.
Fe y obras, págs. 7-11.

Enero
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Enero
1 

Frutos del amor 
de Dios
Apocalipsis 7:14 

Y yo le dije: –Señor 
mío, tú lo sabes. Y él 

me dijo: –Estos son los 
que vienen de la gran 

tribulación; han lava-
do sus vestidos y los 

han emblanquecido en 
la sangre del Cordero.

Año Bíblico:
Génesis 1-3 

Elena G. de White clarifica los temas 
Manuscrito general escrito en 1890 cuando se celebraba las asambleas ministeriales 

en Battle Creek, archivado como Manuscrito 36 de 189 y publicado en la Review and He-
rald el 24 de febrero y el 3 de marzo de 1977. Esta vital exposición clarificadora constitu-
ye una introducción apropiada para las 18 presentaciones que se publican a continua-
ción, ordenadas en secuencia cronológica.

Dijo el apóstol Pablo: “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de 
Dios?... Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido 

santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el 
Espíritu de nuestro Dios.” (1 Corintios 6: 9-11). 

“La ausencia de devoción, piedad y santificación del hombre externo viene 
por la negación de Cristo Jesús nuestra justicia. El amor de Dios necesita ser 
constantemente cultivado.”

El tema del amor es uno de los temas predilectos de cada joven. Deseamos te-
ner amigos y poder sentir el calor de una persona con quien compartir nuestras 
alegrías, tristezas, secretos, etc. Además, nos sentimos satisfechos de poder tener a 
alguien con quien podemos contar.

Tanto la justificación como la santificación son el resultado de estar enamora-
dos de Dios, de haber comprendido cuánto ha hecho por uno y cuánto está dispues-
to a hacer cada momento. No desilusionemos a aquellos que nos aman.
Para meditar: ¿Te sientes atraído por el amor de Dios? Si no es así, te animo a que dialo-
gues con algún obrero o pastor y le solicites ayuda. 

Enero 
2 

Equilibrio 
Perfecto

Juan 15:13-14. 
Nadie tiene mayor 

amor que este, que uno 
ponga su vida por sus 
amigos. Vosotros sois 
mis amigos, si hacéis 

lo que yo os mando.

Año Bíblico:
Génesis 4-7 

“Mientras una clase pervierte la doctrina de la justificación por la fe y de-
ja de cumplir con las condiciones formuladas en la Palabra de Dios -

”Si me amáis, guardad mis mandamientos”-, igualmente cometen un error se-
mejante los que pretenden creer y obedecer los mandamientos de Dios pero se 
colocan en oposición a los preciosos rayos de luz -nuevos para ellos - que se 
reflejan de la cruz del Calvario. La primera clase no ve las cosas maravillosas 
que tiene la ley de Dios para todos los que son hacedores de su Palabra. Los 
otros cavilan sobre trivialidades y descuidan las cuestiones de más peso - la 
misericordia y el amor de Dios.

Aprender a amar de corazón a alguien y a la vez tener el coraje de corregirlo no 
es algo fácil. Debemos aprender a ser equilibrados: estar dispuestos a entregarnos 
al ser amado y a la vez tener presente los mandamientos de Dios ya que sólo así 
conseguiremos el equilibrio perfecto y evitaremos el fracaso.

Para meditar: ¿Qué valor le doy a los mandamientos y a la misericordia en mi relación 
con Dios y con mis semejantes?

Enero 
3 

La Ley y el 
Evangelio un 

todo indivisible
1 Juan 4:7 

Amados, amémonos 
unos a otros; porque el 
amor es de Dios. Todo 
aquel que ama es na-

cido de Dios y conoce 
a Dios.

Año Bíblico:
Génesis 8-11

“Muchos han perdido demasiado por no haber abierto los ojos de su en-
tendimiento para discernir las cosas asombrosas de la ley de Dios. Por 

un lado, los religiosos extremistas en general han divorciado la Ley del Evan-
gelio, mientras nosotros, por el otro lado, casi hemos hecho lo mismo desde 
otro punto de vista. No hemos levantado delante de la gente la justicia de Cris-
to y el pleno significado de su gran plan de redención. Hemos dejado a un lado 
a Cristo y su incomparable amor, introducido teorías y razonamientos, y pre-
dicado discursos argumentativos.” FO, p. 13, 14

¿Por qué es tan fácil ceder a la tentación? El diablo sabe como motivarnos.
Una vez el diablo estaba caminando con uno de sus cohortes. De pronto, vieron 

a un hombre delante de ellos que levantaba algo brillante del suelo. 
–¿Qué encontró? –preguntó el cohorte. 
–Un trozo de la verdad, –respondió el diablo. 
–¿No te molesta que haya encontrado un trozo de la verdad? –le preguntó el 

cohorte. 
 –No, –dijo el diablo–, trataré que haga de él su religión.

Mi oración: Señor, ayúdame a mantener el equilibrio entre el amor, la misericordia y la 
obediencia a tus principios. Dame fuerzas para practicarlos cada día. Amén.

Enero 
4 

Mirando a la cruz

Efesios 1:7 
En él tenemos reden-
ción por medio de su 
sangre, el perdón de 

nuestras transgresio-
nes, según las riquezas 

de su gracia

Año Bíblico:
Génesis 12-15

“Hombres inconversos han ocupado los púlpitos para sermonear. Sus 
propios corazones nunca han experimentado, mediante una fe viva, 

persistente y confiada, la dulce evidencia del perdón de sus pecados. ¿Cómo 
pueden, entonces, predicar el amor, la simpatía, el perdón divino de todos los 
pecados? ¿Cómo pueden decir: “Mira y vive”? Al contemplar la cruz del Cal-
vario, ustedes tendrán el deseo de cargar la cruz. El Redentor del mundo fue 
suspendido de la cruz del Calvario. Miren al Salvador del mundo, en quien 
habitaba toda la plenitud de la Divinidad corporalmente. ¿Puede alguien con-
templar el sacrificio del amado Hijo de Dios sin que su corazón se ablande y 
quebrante, listo para rendir a Dios el corazón y el alma?”

¿Has experimentado la ayuda de algún amigo el cual ha hecho algún sacrifi-
cio por ti desinteresadamente? Seguramente lo sigues apreciando y lo apreciarás 
siempre. Nunca dejes a un amigo así pues será un apoyo para ti en todo momento. 
Si no has tenido tal experiencia, sé amigo y lograrás tener amigos.

Cristo desea también ser tu amigo. En la cruz del Calvario se sacrificó por ti. 
¿Le has dado ya tu corazón y tu alma?

Para meditar: ¿Qué valor le das a la cruz del Calvario en tu corazón? Piensa en 3 aspec-
tos que resaltan de la cruz, medita en ellos y agradécele a Dios.
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Enero 
5 

Salvador y Rey 
de mi vida

Proverbios 23:26 
Dame, hijo mío, tu co-

razón, y observen tus 
ojos mis caminos.

Año Bíblico:
Génesis 16-18 

“Quede este punto completamente aclarado en cada mente: Si aceptamos 
a Cristo como Redentor, debemos aceptarlo como Soberano. No pode-

mos tener la seguridad y perfecta confianza en Cristo como nuestro Salvador 
hasta que lo reconozcamos como nuestro Rey y seamos obedientes a sus man-
damientos. Así demostramos nuestra lealtad a Dios. Entonces nuestra fe sona-
rá genuina, porque es una fe que obra. Obra por amor. Digan de corazón: “Se-
ñor, creo que tú moriste para redimir mi alma. Si tú le has dado tal valor al al-
ma como para ofrecer tu vida por la mía, yo voy a responder. Entrego mi vida 
y todas sus posibilidades, con toda mi debilidad, a tu cuidado”. FO, p. 14, 15

No esperemos, como muchos han hecho, hasta el último momento para entre-
garse. 

Para los que creen que las tropas de la coalición de Operación Tormenta en el 
Desierto fijaron algún record con su ataque de 100 horas contra Irak, el registro de 
la historia nos demuestra que no fue así. La guerra más corta que haya sido jamás 
registrada fue la combatida entre Gran Bretaña y Zanzíbar (hoy parte de Tanza-
nia), el 27 de agosto de 1896. La gran flota británica le dio un ultimátum al sultán 
de Zanzíbar y después de un bombardeo de 38 minutos, el sultán se rindió. El úl-
timo momento puede ser demasiado tarde.

Para meditar: ¿Está obrando mi fe de tal forma que puedo estar consciente de mi lealtad 
a Dios? Enumera lo que has hecho ayer y lo que puedes hacer hoy.

Enero 
6 

Entonando 
melodías a Dios

Salmos 143:10 
Enséñame a hacer tu 
voluntad, porque tú 

eres mi Dios; tu buen 
Espíritu me guíe a tie-

rra de rectitud.

Año Bíblico:
Génesis 19-21 

“La voluntad debe ser puesta en completa armonía con la voluntad de 
Dios. Cuando se ha hecho esto, ningún rayo de luz que brille en el cora-

zón y en las cámaras de la mente será resistido. El alma no será obstruida con 
prejuicios que lleven a llamar tinieblas a la luz, y luz a las tinieblas. La luz del 
cielo es bien recibida, como una luz que llena todos los recintos del alma. Esto 
es entonar melodías a Dios.”

La voluntad es el hombre en acción. No puedo dejar de lado mi voluntad, debo 
ejercitarla. Debo querer obedecer. Cuando Dios da un mandato o una visión de la 
verdad, no se trata de lo que hará El, sino de lo que haremos nosotros. Tener éxito 
en la obra de Dios significa estar de acuerdo con su voluntad y cumplirla a su ma-
nera. Todo lo que es de su agrado es un éxito. (Henrietta Mears)

He aquí la melodía que podemos entonar a Dios, aprender a estar en armonía 
con el cielo. Nuestra vida debe ser esa melodía que armoniza con la voluntad di-
vina.

Para reflexionar: ¿Estoy entonando melodías a Dios o estoy desafinando con mis propios 
deseos? ¿Qué crees que Cristo no haría si estuviera en tu lugar? Corrígete hoy mismo.

Enero 
7 

Fe e incredulidad

Marcos 10:52 
Jesús le dijo: –Vete, tu 

fe te ha salvado. Al 
instante recobró la vis-

ta, y seguía a Jesús en 
el camino.

Año Bíblico:
Génesis 22-24 

“¿Cuánto creemos de corazón? Alléguense a Dios, y Dios se allegará a us-
tedes. Esto significa estar mucho con el Señor en oración. Cuando los 

que se han ejercitado a sí mismos en el escepticismo y han acariciado la incre-
dulidad, tejiendo dudas en su experiencia, son convencidos por el Espíritu de 
Dios, comprenden que es su deber personal confesar su incredulidad. Abren 
sus corazones para aceptar la luz que se les ha enviado y cruzan por fe la línea 
que separa al pecado de la rectitud y a la duda de la fe. Se consagran sin reser-
vas a Dios, para seguir la luz de Él en lugar de las chispas de su propia llama. 
Al mantener su consagración, percibirá mayor luz y la luz aumentará más y 
más en brillo hasta que el día sea perfecto.”

Como jóvenes, no permitimos que se escape de nuestras manos una sola opor-
tunidad de disfrutar. Dios desea que vivamos una vida en abundancia (Juan 10:
10). Pero ¿por qué nos convence más lo palpable que las promesas de Dios? Desea-
mos vivir en abundancia pero a nuestra forma. Esto ofende muchas veces a Dios. 
Dios desea una vida de abundancia en paz, gozo duradero y armonía. Debemos 
llegar a la conclusión que llegó Lutero: Dios Padre ha hecho que todo dependa de la 
fe, de modo que quien tiene fe tenga todo y quien no tenga fe no tenga nada. 

Mi oración: Señor, dame fe y confianza en tu palabra y en tus caminos para dejar de an-
dar en los míos propios. Perdona mi pecado. Lléname de tu verdad, paz, gozo y armo-
nía. Amén.

Enero 
8 

A la deriva

Santiago 1:6 
Pero pida con fe, no du-

dando nada. Porque el 
que duda es semejan-

te a una ola del mar 
movida por el vien-

to y echada de un lado 
a otro.

Año Bíblico:
Génesis 25-26

“La incredulidad que se acaricia en el alma tiene un poder hechizante. Las 
semillas de duda que han estado sembrando producirán su fruto, pero 

deben continuar desenterrando toda raíz de incredulidad. Cuando estas plan-
tas venenosas son arrancadas, dejan de crecer por falta de alimento en palabra 
y acción. El alma necesita que las preciosas plantas de la fe y el amor sean plan-
tadas en el terreno del corazón y se entronicen allí.” FO, p. 15

Seguramente no desearás nunca encontrarte en un barco del cual no se tiene 
control. Todos deseamos estar seguros de lo que hacemos y esperamos. ¡Cuántos 
han cortado relaciones de amistad por causa de la duda y por la falta de confianza 
en la persona que amaban! No permitas que tus palabras o actos lleven a otros a 
dudar de lo que eres.

En tu vida espiritual, si no estás confiado de que Dios te ama y de que está de 
tu lado en cada uno de tus movimientos y acciones, estás cultivando semillas que 
pueden causar la pérdida de tu vida eterna. 

Para meditar: ¿Qué tipo de semillas estoy plantando en mi relación con mis semejan-
tes y en mi relación con Dios? Piensa en dos cosas prácticas que te ayudarían a sembrar 
en amor y fe. 
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Enero 
9 

Mareos 
espirituales

Ideas confusas acer-
ca de la salvación

Tito 3:3-6 
Porque en otro tiempo 
nosotros también éra-

mos insensatos, des-
obedientes, extravia-

dos. Estábamos escla-
vizados por diversas 

pasiones y placeres, vi-
viendo en malicia y en 
envidia. Éramos abo-

rrecibles, odiándonos unos a otros. 
Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor por 
los hombres, él nos salvó, no por las obras de justicia que nosotros hubiése-
mos hecho, sino según su misericordia; por medio del lavamiento de la rege-

neración y de la renovación del Espíritu Santo, que él derramó sobre noso-
tros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador.

Año Bíblico: Génesis 27-29

“¿Es posible que no entendamos que lo más costoso en el mundo es el pe-
cado? Su costo es la pureza de conciencia, que se pierda el favor de Dios 

y que el alma se separe de El, y finalmente la pérdida del cielo. El pecado de 
ofender al Santo Espíritu de Dios y de caminar en oposición a El ha costado a 
demasiados la pérdida de su alma.”

¿Será difícil ofender al Espíritu de Dios? No permitamos que nuestros deseos 
pecaminosos nos lleven a actos constantes en contra de su Espíritu ya que todo 
tiene su límite. Dios es grande en misericordia pero es también justo. No podemos 
jugar con la misericordia de Dios. 

¿Cuántas veces hago caso omiso a su voz cuando me habla? ¿Cuán seguido 
habla su Espíritu a tu vida? ¿Una vez cada tanto? Dios lo hace constantemente, 
esto es en cada momento. 
Para reflexionar: ¿Has escuchado la voz de Dios en los últimos días? Medita en las cosas 
que han impresionado tus pensamientos, dirigidos por su Espíritu y a cuántas de ellas 
has abierto tu corazón.

Enero 
10 

La última palabra

Mateo 25:34 
Entonces el Rey dirá a 

los de su derecha: “¡Ve-
nid, benditos de mi Pa-

dre! Heredad el reino 
que ha sido preparado 
para vosotros desde la 
fundación del mundo.

Año Bíblico:
Génesis 30-31 

“¿Quién puede medir las responsabilidades de la influencia de cada agen-
te humano a quien nuestro Redentor ha comprado mediante el sacrificio 

de su propia vida? ¡Qué escena se presentará cuando el juicio comience y los 
libros sean abiertos para testificar acerca de la salvación o la perdición de cada 
alma! Se requerirá la infalible decisión de Uno que ha vivido en humanidad, 
amado a la humanidad, dado su vida por la humanidad, para hacer la adjudi-
cación final de las recompensas de los justos leales y el castigo de los desobe-
dientes, los desleales e inicuos. Al Hijo de Dios se le confía la definitiva califi-
cación de la conducta y la responsabilidad de cada individuo. Para los que han 
sido partícipes de los pecados de otros hombres y han actuado contra la deci-
sión de Dios, ha de ser una escena de la más terrible solemnidad.” FO, p. 

Dar cuenta de nuestros propios actos debe ser una meta que debemos tener 
presente en cada momento ya que no existe nada que podamos ocultar. No hay 
nada oculto debajo del sol. No podemos juzgar nuestra vida como seres humanos 
con nuestros propios patrones, sino que tenemos que asumir una responsabilidad 
social. Cada acción o palabra tiene sus consecuencias sobre nuestros semejantes. 
Dios tiene patrones perfectos y santos. Cristo ha pagado el precio más alto para tu 
liberación eterna, pero justicia y misericordia son la base de su carácter. 

Para reflexionar: ¿Has pedido perdón a Dios por cada pensamiento o acto que no ha es-
tado en armonía con sus principios? ¿Qué pensamientos te trae el saber que tienes a un 
Dios misericordioso pero justo?

Enero 
11 

El tema central

1 Corintios 2:2 
Porque me propuse no 

saber nada entre voso-
tros, sino a Jesucristo, 

y a él crucificado.

Año Bíblico:
Génesis 32-34 

“Una y otra vez me ha sido presentado el peligro de abrigar, como pueblo, 
ideas falsas sobre la justificación por la fe. Por años se me ha mostra-

do que Satanás trabajaría de una manera especial para confundir las mentes 
en este punto. La ley de Dios ha sido ampliamente tratada y presentada a las 
congregaciones casi tan desprovista del conocimiento de Cristo Jesús y su re-
lación con la ley como la ofrenda de Caín. Se me ha mostrado que muchos no 
han llegado a la fe por causa de ideas mezcladas y confusas acerca de la salva-
ción, porque los ministros han trabajado de una manera errónea para alcanzar 
los corazones. El punto que ha sido impreso por años en mi mente es la justicia 
imputada de Cristo. Me asombra que éste no se haya convertido en el tema de 
disertación en nuestras iglesias por todo el territorio, cuando de manera tan 
constante me ha sido presentado con insistencia, y lo he hecho el tema de casi 
cada discurso y plática que he dado a la gente.” FO, p. 16, 17

Cada joven tiene una serie de cosas que le atraen y dominan sus pensamien-
tos. Lo interesante aquí es ver si necesitamos tener a Cristo como centro. Si no le 
damos el primer lugar estamos peligrando hacer de esas cosas nuestros ídolos. Se 
dice que un conductor dirige su auto adonde coloca la mirada.

Para meditar: ¿Hacia dónde estamos mirando? ¡Cuidado con los ídolos! Cuando compar-
tas tus experiencias con otros no olvides que Cristo debe ser el centro de todo.

Enero 
12 

Cristianos de 
una sola cara
1 Tesalonicenses 1:3 

Nos acordamos sin ce-
sar, delante del Dios y 

Padre nuestro, de la obra 
de vuestra fe, del trabajo 

de vuestro amor y de la 
perseverancia de vuestra 
esperanza en nuestro Se-

ñor Jesucristo.

Año Bíblico:
Génesis 35-37 

“Al examinar mis escritos de hace quince y veinte años [hallo que] pre-
sentan el tema en la misma luz: que a quienes entran en la solemne y 

sagrada tarea del ministerio se los debería preparar, en primer lugar, con lec-
ciones sobre las enseñanzas de Cristo y los apóstoles acerca de los principios 
vivientes de la piedad práctica. Deben ser instruidos en cuanto a qué constitu-
ye la fe ferviente y viva.”

¿Qué considero como “Piedad práctica”? Debemos aprender a no vivir cada 
día una dualidad en nuestra personalidad, sino que todo lo que hagamos refleje 
que amamos al Señor Jesús y que somos sus discípulos. Cuando tienes algo en el 
corazón difícilmente lo puedes esconder. ¿Quién más que Cristo debería ocupar 
este lugar?

Joven, confía a Cristo tus fuerzas. No te dejes llevar por los diferentes sofismas 
de nuestro mundo actual. Tendrás que luchar contra la corriente. El que está en 
medio de una batalla y no toma parte activa en ella acabará perdiendo su vida. No 
puedes considerarte neutral en medio de dos corrientes pues una de ella te termi-
nará llevando. Hay muchos que luchan del lado de Cristo, no estás solo. Ánimo 
y adelante.

Para meditar: ¿Quiénes serán aquellos cristianos que tienen dos caras? ¿Estoy luchando 
activamente del lado de Cristo? Identifica las corrientes que van en sentido contrario y 
fíjate metas para enfrentarlas.
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Enero 
13

Solamente por fe

Romanos 5:1 
Justificados, pues, por 

la fe, tenemos paz 
para con Dios por 
medio de nuestro 
Señor Jesucristo.

Año Bíblico:
Génesis 38-40 

“Muchos hombres jóvenes que son enviados a la labor no entienden el 
plan de salvación ni qué es la verdadera conversión; en realidad, ne-

cesitan experimentar la conversión. Precisamos ser iluminados en este punto, 
y los ministros necesitan ser educados para explayarse más particularmente 
en los temas que explican la verdadera conversión. Todos los que son bautiza-
dos han de dar evidencia de que se han convertido. No hay un punto que pre-
cisa ser considerado con más fervor, repetido con más frecuencia o establecido 
con más firmeza en la mente de todos, que la imposibilidad de que el hombre 
caído haga mérito alguno por sus propias obras, por buenas que éstas sean. La 
salvación es solamente por fe en Cristo Jesús.”

¿Qué ha sido lo que te ha llevado a la conversión? En mi experiencia personal 
fue el reconocimiento, hasta con lágrimas, de que soy un pecador, que no puedo 
obtener el éxito por mis propias fuerzas. Esto me dio la paz y la confianza de que 
Dios sí lo puede a través de su hijo Jesucristo.

No existe ningún mérito que nos coloque en una posición más alta ante Dios. 
Todos dependemos enteramente del sacrificio perfecto de Cristo para poder obtener 
la paz y el perdón de los pecados. 

Señor, gracias por lo que has hecho en mi vida. Hazme siempre consciente de que de-
pendo enteramente de ti. Fortalece en mí la fe. Regálame en este día una nueva vida y 
una nueva experiencia contigo. Amén

Enero 
14 

Envueltos en 
la niebla

Santiago 4:4 
¡Gente adúltera! ¿No 

sabéis que la amistad 
con el mundo es ene-

mistad con Dios? Por 
tanto, cualquiera que 

quiere ser amigo del 
mundo se constituye 

enemigo de Dios.

Año Bíblico:
Génesis 41-42 

“Cuando este asunto es considerado, nos duele el corazón al ver cuán tri-
viales son las declaraciones de quienes deberían comprender el miste-

rio de la piedad. Hablan tan descuidadamente de las reales ideas de nuestros 
hermanos que profesan creer la verdad y enseñar la verdad. Están tan lejos 
de los hechos reales, según han sido presentados delante de mí. El enemigo 
ha enredado de tal manera sus mentes en la niebla y bruma de la mundanali-
dad y ésta parece tan impregnada en su entendimiento que se ha vuelto par-
te de su fe y carácter. Solamente una nueva conversión puede transformarlos 
y motivarlos a que abandonen estas falsas ideas porque es precisamente esto 
lo que se me ha mostrado que son. Se aferran a ellas como un hombre que se 
está ahogando lo hace a un salvavidas, para excitar hundirse y que su fe nau-
frague.” FO, p. 17, 18

Hace un par de semanas hubo un accidente en la autopista en donde 99 autos 
chocaron por causa de no tomar precauciones bajo la niebla. ¿Qué sucedió? Des-
cuidaron mantener la distancia y reducir la velocidad a tiempo. Cuando vamos a 
cierta velocidad no es fácil frenar si estamos muy cerca de algún objeto. Segura-
mente chocaremos. Los deseos del mundo con sus hechos son las tinieblas que cu-
bren nuestra vida. No permitamos que se apoderen de nosotros ya que no podemos 
servir a Dios y al mundo al mismo tiempo. 

Para reflexionar: ¿He tenido experiencias negativas que me han mostrado que estuve an-
dando en tinieblas? ¿Cuáles son las tinieblas que pueden impedir que avance en mi vi-
da cristiana? Enumera algunos puntos.

Enero 
15 

Tocando las 
cuerdas del 

corazón

Juan 3:7 
No te maravilles de que 

te dije: “Os es necesa-
rio nacer de nuevo.”

Año Bíblico:
Génesis 43-45 

“Cristo me ha dado palabras que hablar: ‘Deben nacer de nuevo, o nunca 
entrarán en el reino de los cielos’. Por consiguiente, todos los que tie-

nen una correcta comprensión de este tema deberían abandonar su espíritu de 
controversia y buscar al Señor con todo su corazón. Entonces hallarán a Cris-
to y podrán dar un carácter distintivo a su experiencia religiosa. Deberían po-
ner claramente este asunto -la sencillez de la verdadera piedad- delante de la 
gente en cada discurso. Esto tocará las cuerdas del corazón de toda alma ham-
brienta y sedienta que anhela obtener la seguridad de la esperanza y la fe y la 
perfecta confianza en Dios mediante nuestro Señor Jesucristo.”

La unión de corazones es algo que da calor y brinda seguridad. ¿Cómo lograr 
una piedad sencilla que conquiste y una los corazones? Generalmente, tratamos 
de conquistar impresionando a los demás, pero ésta no es la voluntad de Dios. El 
quiere que nos presentemos con humildad y en un espíritu de cristianismo prácti-
co, que vivamos cada palabra y pensamiento que decimos, que tengamos a Cristo 
crucificado siempre ante nuestra vista y lo presentemos ante aquellos que nos ro-
dean. Pidamos a Dios que nos haga nacer cada día de nuevo. Esto hará que nues-
tros semejantes se sientan atraídos por nuestra vida..

Para meditar: ¿Qué implican las palabras “sencillez de la verdadera piedad”? ¿Cuán 
grande es la esperanza de la vida eterna en tu corazón? ¿Experimentas a diario la fe y 
confianza en la providencia divina?

Enero 
16 

Don absolutamente 
gratuito

Gálatas 2:16 
Pero sabiendo que nin-

gún hombre es justifica-
do por las obras de la ley, 
sino por medio de la fe en 

Jesucristo, hemos creído 
nosotros también en Cris-
to Jesús, para que seamos 

justificados por la fe en 
Cristo, y no por las obras 

de la ley. Porque por las 
obras de la ley nadie será 

justificado.

Año Bíblico: Génesis 46-47 

“Sea hecho claro y manifiesto que no es posible mediante mérito de la criatura 
realizar cosa alguna en favor de nuestra posición delante de Dios o de la dádi-

va de Dios por nosotros. Si la fe y las obras pudieran comprar el don de la salvación, 
entonces el Creador estaría obligado ante la criatura. En este punto la falsedad tiene 
una oportunidad de ser aceptada como verdad. Si algún hombre puede merecer la 
salvación por algo que pueda hacer, entonces está en la misma posición del católico 
que cumple penitencia por sus pecados. La salvación, en tal caso, es en cierto modo 
una obligación, que puede ganarse como un sueldo. Si el hombre no puede, por nin-
guna de sus buenas obras, merecer la salvación, entonces ésta debe ser enteramente 
por gracia, recibida por el hombre como pecador porque acepta y cree en Jesús. Es 
un don absolutamente gratuito. La justificación por la fe está más allá de controver-
sias. Y todo esta controversia termina tan pronto como se establece el punto de que 
los méritos de las buenas obras del hombre caído nunca puede procurarle la vida 
eterna.” FO, p. 18, 19

Poder ver algo concreto es más fácil aparentemente que creer y confiar en lo que ya 
ha sido hecho por nosotros. ¡Qué triste es que de esta forma estemos despreciando el 
gran sacrificio que Jesús ha hecho en la cruz del Calvario! 

Este principio debemos tenerlo presente también en nuestra relación con nuestros 
semejantes. No podemos comprar a nadie con lo que hacemos, sino que debemos estar 
dispuestos a apreciar a los demás tal como son y a servirles en lo que está a nuestro al-
cance, sin esperar una recompensa por lo que hemos realizado.

Señor, gracias por este don, regalo inmerecido que tú has puesto a nuestro alcance. Dame ca-
da día una mayor comprensión del valor de este don y el poder para aferrarme firmemente a 
ti. Amén.
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Enero 
17 

El problema 
del rico

Mateo 19:24 
Otra vez os digo que le 
es más fácil a un came-

llo pasar por el ojo de 
una aguja, que a un ri-
co entrar en el reino de 

Dios.

Año Bíblico:
Génesis 48-50 

Enteramente por gracia

“La luz que he recibido de Dios coloca este importante tema más allá de 
todo interrogante en mi mente. La justificación es enteramente por gra-

cia y no se consigue por ninguna obra que el hombre caído pueda realizar. El 
punto ha sido presentado delante de mí con claridad, que si el hombre rico tie-
ne dinero y posesiones, y los ofrenda al Señor se introducen ideas falsas que 
estropean la ofrenda por pensar que merece el favor de Dios, que el Señor está 
obligado a considerarlo con especial benevolencia en virtud de su donación.”

Consideremos ahora nuestro propio proceder cristiano. ¿Cuántos han caído 
en el error de pensar que porque dan más Dios está obligado a recompensarles? 
Cuando esto no sucede, se preguntan por qué Dios no les escucha a pesar de su 
aparente fidelidad. Como jóvenes pensamos que porque el otro tiene más, no sola-
mente dinero, sino capacidad y conocimiento, tiene derecho a recibir mayor respe-
to. No debe existir ninguna diferencia de clases ni de niveles entre aquellos que se 
consideran hijos de Dios. 

Para meditar: Existen dos complejos comunes: el de inferioridad y el de superioridad. 
¿Te identificas con alguno de ellos? ¿Qué piensas sobre la gracia? No olvides, somos jus-
tificados por gracia.

Enero 
18 

Sustentados
Hebreos 1:3 El es el res-

plandor de su gloria y la 
expresión exacta de su 
naturaleza, quien sus-
tenta todas las cosas 

con la palabra de su po-
der. Y cuando había he-

cho la purificación de 
nuestros pecados, se sen-
tó a la diestra de la Ma-

jestad en las alturas.

Año Bíblico:
Éxodo 1-3 

“Ha sabido muy poca instrucción clara sobre este punto. El Señor le ha pres-
tado al hombre sus propios bienes en depósito -- medios que El requiere 

que le sean devueltos cuando su providencia lo manifieste y la edificación de su 
causa lo demande. El Señor dio el intelecto. Dio la salud y la capacidad para ob-
tener ganancias terrenales. Creó las cosas de la tierra. Manifiesta su poder divino 
para desarrollar todas sus riquezas. Son sus frutos, de su propia labranza. Él dio 
el sol, las nubes, las lluvias, para hacer que la vegetación floreciera. Como siervos 
empleados por Dios, ustedes recogieron en su mies a fin de satisfacer sus necesi-
dades de una manera económica y conservar el saldo a disposición de Dios. Pue-
den decir con David: “Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos” 
(1 Crónicas 21: 14). Así que la satisfacción del mérito de la criatura no puede con-
sistir en devolver al Señor lo que es suyo, porque siempre, fue su propiedad para 
ser usada según El en su providencia lo indicara.” FO, p. 19, 20

Cada día recibimos el sustento del Todopoderoso. Triste es pensar cuán pocos 
son los que lo reconocen y le agradecen por ello. No es algo intrínseco en el ser 
humano reconocer todo esto, sin embargo es algo que deberíamos hacer cada día. 
Cuánto damos a Dios de los bienes recibidos como señal de gratitud por su pro-
videncia?

¡Cuántos hijos son ingratos para con sus padres por el sustento que reciben a 
diario! Esta dádiva no es algo automático, sino el resultado de sacrificio y de de-
dicación. Sentirás mayor satisfacción en tu vida personal si reconoces y valoras lo 
que los otros hacen por ti.
Para meditar: Piensa en tres cosas que reconoces en este día como un don de la providen-
cia de Dios y agradécele por ello. ¿Cómo expresas tu gratitud para con tus padres? 

Enero 
19 

Se pierde el 
favor de Dios

Isaías 59:2 
Vuestras iniquidades 

son las que hacen sepa-
ración entre vosotros 
y vuestro Dios. Vues-

tros pecados han hecho 
que su rostro se oculte 

de vosotros para no es-
cuchar.

Año Bíblico:
Éxodo 4-6 

“Por rebelión y apostasía el hombre perdió el favor de Dios; no sus dere-
chos, porque él no podía tener valor excepto el que le fuera conferido 

por el amado Hijo de Dios. Este punto debe ser entendido. El hombre perdió 
esos privilegios que Dios en su misericordia le presentó como un don gratuito, 
un tesoro en depósito para ser usado en el avance de su causa y su gloria, pa-
ra beneficiar a los seres que El había hecho. En el momento cuando la criatura 
de Dios rehusó obedecer las leyes del reino de Dios, en ese momento se vol-
vió desleal al gobierno del Creador y se hizo enteramente indigno de todas las 
bendiciones con que El la había favorecido.”

Las bendiciones, la ayuda divina y la protección se esperan como algo natural. 
Se plantea muchas veces la pregunta: ¿Por qué Dios permite tantas cosas? ¿Por 
qué todo esto me sucede a mí? Ante el pensamiento anterior debe quedar claro de 
que Dios no tiene ninguna obligación ante la raza humana que ha roto el pacto de 
fidelidad. Satanás es el responsable de todo el dolor y sufrimiento del hombre. Dios 
golpea a la puerta y espera pues desea darte este don de su gracia.

Mi oración: Señor, te alabo pues grande ha sido tu ayuda para conmigo hasta aquí, aun-
que no me lo merecía. Entra en mi corazón y dame tu bendición. Te necesito. Amén

Enero 
20 

Una deuda 
irreconocida

1 Timoteo 6:8 
Así que, teniendo el 

sustento y con qué cu-
brirnos, estaremos con-

tentos con esto.

Año Bíblico:
Éxodo 7-9 

“Esta era la situación de la raza humana después que el hombre, por su 
transgresión, se divorció de Dios. Entonces ya no tenía más derecho a 

una bocanada de aire, a un rayo de sol o a una partícula de alimento. Y la razón 
por la cual el hombre no fue aniquilado, fue porque Dios lo amó de tal mane-
ra que otorgó el don de su amado Hijo para que El sufriera la penalidad de la 
transgresión. Cristo estuvo dispuesto a convertirse en el fiador y sustituto del 
hombre a fin de que éste, mediante su incomparable gracia, pudiera tener otra 
oportunidad -una segunda prueba-, teniendo la experiencia de Adán y Eva 
como una advertencia para que no transgredieran la ley de Dios como ellos lo 
hicieron. Y en cuanto el hombre distingue las bendiciones de Dios en la dádiva 
del sol y la dádiva del alimento, debería inclinarse delante del alimento, debe-
ría inclinarse delante del Hacedor en agradecido reconocimiento de que todas 
las cosas provienen de El. Todo lo que se le devuelve a Dios es tan sólo su pro-
piedad, que El nos ha concedido.” FO, p. 20, 21

Vivimos y nos movemos porque Dios nos ama y lo permite en su gracia, no 
porque lo deba hacer. Digámosle a Dios gracias de corazón y pidámosle que nos 
haga conscientes de su constante ayuda.

Mi oración: Señor, gracias te doy porque me regalas la vida. Gracias por el aire que res-
piro, por las maravillosas flores y el pan de cada día. Amén.
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Enero 
21 

Con el sello 
de la cruz

2 Corintios 5:18 
Y todo esto proviene de 

Dios, quien nos 
reconcilió consigo 

mismo por medio de 
Cristo y nos ha dado el 

ministerio de la 
reconciliación.

Año Bíblico:
Éxodo 10-12

“El hombre quebrantó la ley de Dios, y por medio del Redentor se hicieron 
promesas nuevas y frescas sobre una base diferente. Todas las bendicio-

nes deben venir a través de un Mediador. Ahora cada miembro de la familia 
humana está enteramente en las manos de Cristo, y todo lo que poseemos en 
esta vida presente ya sea dinero, casas, tierras, capacidad de razonar, fortaleza 
física, o facultades intelectuales y todas las bendiciones de la vida futura, han 
sido colocados en nuestra posesión como tesoros de Dios para que sean fiel-
mente empleados en beneficio del hombre. Cada don tiene el sello de la cruz 
y lleva la imagen y el sobrescrito de Jesucristo. Todas las cosas provienen de 
Dios. Desde los beneficios más insignificantes hasta la mayor bendición, todo 
fluye por un único Canal: la mediación sobrehumana asperjada con la sangre 
cuyo valor supera todo cálculo porque era la vida de Dios en su Hijo.”

¡Qué gran sacrificio ha hecho Dios por nosotros! Es nuestro Mediador en las 
cortes celestiales para que vivamos y para que tengamos el privilegio de poder re-
cibir lo que tenemos, un privilegio que no nos pertenece a nosotros, sino al hijo de 
Dios, que se sacrificó por nosotros. ¡Qué triste es que la mayoría, a pesar de gozar 
de tantas cosas, no ve que en todo está el sello de la cruz!

Para meditar: Si hicieras una lista de las cosas que llevan el sello de la cruz, ¿cuántas en-
contrarías? ¿Acaso no deberíamos dar gracias a Dios por cada una de ellas?

Enero 
22 

Devolviendo lo 
que le pertenece

1 Crónicas 29: 14 
Todo es tuyo, y de lo 

recibido de tu mano te 
damos

Año Bíblico:
Éxodo 13-15 

“Ahora bien, ninguna alma puede darle a Dios algo que ya no sea de El. 
Recuerden esto: ‘Todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos’ 

(1 Crónicas 29: 14). Esto debe ser presentado delante de la gente dondequiera 
que vamos: que nosotros no poseemos nada, ni podemos ofrecer cosa alguna 
en valor, en obras, en fe, que no hayamos recibido primeramente de Dios y so-
bre lo cual El puede en cualquier momento poner su mano y decir: ‘Esto es mío 
-dádivas y bendiciones y dotes que yo te confié, no para enriquecerte, sino pa-
ra que las uses sabiamente en beneficio del mundo’.” FO, p. 21, 22

He aquí el propósito de la existencia. Debemos aprender a vivir para los demás. 
Nos gozaremos cuando nuestro semejante encuentre la liberación de su vida de 
pecado en el Señor. De todo talento que se nos ha confiado se nos pedirá cuenta. 
Proponte hoy desarrollarlos para la gloria de Dios.

Jóvenes, ¡qué lindo sería si usásemos ese dinamismo, que también es un rega-
lo de Dios, y unido con el dinamismo de otros organizáramos proyectos de ayu-
da para aquellos que están en tinieblas! Esto llenaría nuestros corazones de paz 
y de gozo.

Para meditar: ¿Qué puedo hacer con los talentos que Dios me ha concedido para el be-
neficio de los perdidos? Piensa en algún proyecto que se podría organizar en conjunto 
con los demás jóvenes y propónselo al director del grupo.

Enero 
23 

Todo es de Dios
1 Crónicas 29:11 

Tuyos son, oh Jehová, 
la grandeza, el poder, 

la gloria, el esplendor y 
la majestad; porque tu-
yas son todas las cosas 

que están en los cielos 
y en la tierra. Tuyo es 

el reino, oh Jehová, y tú 
te enalteces como cabe-

za sobre todo.

Año Bíblico:
Éxodo 16-18 

“La creación pertenece a Dios. El Señor podría, abandonando al hombre, 
detener su aliento al instante. Todo lo que el hombre es y todo lo que 

tiene, pertenece a Dios. El mundo entero es de Dios. Las casas que el hombre 
posee, sus conocimientos personales, todo lo que es valioso o brillante, es do-
tación de Dios. Todo es obsequio suyo, que ha de serle devuelto ayudando a 
cultivar el corazón humano. Las ofrendas más espléndidas pueden ser coloca-
das sobre el altar de Dios, y los hombres alabarán, exaltarán y cantarán loas al 
Dador por su liberalidad. ¿En qué? ‘Todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano 
te damos’ (1 Crónicas 29: 14). Ninguna obra del hombre puede hacerlo acree-
dor del amor perdonador de Dios, pero cuando el amor de Dios penetra en el 
alma lo llevará a hacer las cosas que Dios siempre requirió y que él debería 
efectuar con placer. Habrá hecho tan sólo lo que siempre fue su deber.”

Cada estudiante está desarrollando los dones de Dios. Cada profesional está 
desempeñándose como tal porque Dios le ha dado estas capacidades. Cuando reci-
bimos un reconocimiento por los logros alcanzados deberíamos entregárselo a Dios 
pues en realidad no nos pertenece. No tenemos derecho a tener o a ser más pues 
nada es nuestro sino de Dios. Él nos tiene por responsables de lo que nos ha dado 
y espera que demos a los demás en la medida en que hemos recibido. ¿Qué harás a 
partir de hoy para Cristo?

Mi oración: Señor, alabado seas por lo que has hecho por mí. Perdona mi ingratitud y mi 
orgullo cuando algún logro he obtenido y no te lo he entregado a ti. Quiero asumir mi 
responsabilidad y cumplir con mi deber. Dame fuerzas en este día. Amén.

Enero 
24 

Observando a 
los ángeles

Salmos 91:11 
Pues a sus ángeles da-
rá órdenes acerca de ti, 
para que te guarden en 

todos tus caminos.

Año Bíblico:
Éxodo 19-21 

“Los ángeles de Dios en el cielo, que nunca han caído, cumplen la volun-
tad del Señor continuamente. Respecto de todo lo que hacen en sus afa-

nosas diligencias de misericordia por nuestro mundo, protegiendo, guiando y 
cuidando por siglos a la obra de la creación de Dios tanto a los justos como a 
los injustos, pueden en verdad decir: ‘Todo es tuyo. De lo recibido de tu mano 
te damos’. ¡Oh, si el ojo humano pudiera vislumbrar el servicio de los ánge-
les! ¡Si la imaginación pudiera captar y explayarse en el servicio abundante y 
glorioso de los ángeles de Dios, y en los conflictos que sostienen en favor de 
los hombres a fin de protegerlos, guiarlos, ganarlos y liberarlos de las tram-
pas de Satanás! ¡Cuán diferentes serían la conducta y el sentimiento religioso! 
FO, p. 22

A pesar de que no podemos ver a los ángeles, seguramente recordaremos mo-
mentos en los que hemos podido ver una mano divina que nos ha sostenido, pro-
tegido de un accidente, controlado a aquellos que deseaban nuestro mal, etc. ¿Por 
qué lo hicieron? Todo esto debería hacernos reconocer que Dios es el soberano y 
que se ocupa de cada una de sus criaturas. Fueron segundos en que sus ángeles 
estuvieron a mi lado y extendieron su mano poderosa de liberación. ¿Cuántos se-
gundos, minutos, horas y días dedicamos a exaltar a Dios en reconocimiento por 
su soberanía?

Para meditar: Medita en los momentos que Dios te ha librado de algún mal. Agradécele 
una vez más por ello y recuerda que podría repetirse hoy. Encomienda tu vida a Dios.
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Enero 
25 

Oposición a la 
benevolencia

Hechos 14:16, 17 En las 
generaciones pasadas 

Dios permitió que todas 
las naciones anduvieran 
en sus propios caminos; 

aunque jamás dejó de dar 
testimonio de sí mismo 

haciendo el bien, dándoos 
lluvias del cielo y esta-

ciones fructíferas, llenan-
do vuestros corazones de 

sustento y de alegría.

Año Bíblico: Éxodo 22-24 

“El pecado por naturaleza se extiende y crece. Desde el primer pecado de 
Adán, se ha difundido de una generación a otra como una enfermedad 

contagiosa. Mientras el mundo aún era joven, el pecado llegó a ser terrible por 
sus proporciones. El odio por la ley divina y, como consecuencia inevitable, el 
odio por todo lo bueno, llegó a ser universal. Dios, que creó al hombre y lo do-
tó generosamente con la abundancia de su providencia, fue deshonrado por 
los seres que había creado, despreciado y desdeñado por los receptores de sus 
dones. Pero aunque el hombre pecador olvidó a su benefactor benevolente, 
Dios no olvidó a la criatura que había formado. No sólo envió ‘lluvias del cielo 
y tiempos fructíferos, llenando de sustento y alegría’ el corazón de los hom-
bres (Hechos 14: 17), sino que también envió mensajes de advertencia y de sú-
plica. El hombre fue confrontado con su propia iniquidad y con el resultado de 
la transgresión a la ley divina.” Signs of the Times, 1 de abril de 1886 

Hoy vivimos las mismas situaciones y aún peores. Se sufre aún más debido a 
la transgresión de las normas divinas. Debido a ello, no está muy lejos el gran día 
de Dios. ¿Escuchamos los mensajes que Dios envía a este mundo de advertencia 
y de súplica?

Para meditar: ¿Dónde puedo escuchar estos mensajes de advertencia y de súplica? ¿Cuál 
ha sido mi respuesta a los mismos?

Enero 
26 

Valorados como 
mayordomos

1 Corintios 4:1, 2 
Que todo hombre nos 
considere como servi-
dores de Cristo y ma-
yordomos de los mis-
terios de Dios. Ahora 

bien, lo que se requiere 
de los mayordomos es 

que cada uno sea halla-
do fiel.

Año Bíblico:
Éxodo 25-27 

“¿Nos damos cuenta individualmente de nuestra verdadera posición, de 
que como siervos contratados por Dios que no hemos de vender nuestra 

mayordomía? Somos responsables individualmente ante el universo celestial, 
de administrar el cometido que Dios nos ha confiado. Nuestros propios cora-
zones han de ser conmovidos. Nuestras manos han de tener algo que impartir 
de las entradas que Dios nos confía. Los más humildes de nosotros pueden ser 
agentes para Dios, que usen sus dones para la gloria de su nombre. El que me-
jora sus talentos hasta el máximo de su capacidad puede presentar a Cristo su 
ofrenda como un don consagrado que será como un fragante incienso delante 
de él. Es el deber de cada uno velar porque sus talentos logren ganancia como 
un don que debe devolver, habiendo hecho lo mejor de que es capaz para acre-
centarlo.” TM, p. 368, 369

Si pensamos en el lugar que ocupa un administrador en una gran empresa,  ve-
remos que es uno de los más elevados. Dios nos ha valorado de tal forma que nos 
ha regalado la vida no para sufrir, sino para que sea una bendición. Dios desea que 
gocemos de las bendiciones que nos regala pero nos pide también fidelidad. ¿Cuál 
es la suerte de aquel que a pesar de habérsele confiado tal responsabilidad no cum-
ple con la misma? Quiera que no suceda lo mismo con nosotros.

Para meditar: ¿De qué valor considero mi vida y lo que hago si tengo presente que soy 
mayordomo de Dios? Proponte metas para mejorar tu rendimiento en el cumplimiento 
de tu deber para con Dios y para con tus semejantes. 

Enero 
27 

Un joven ejemplar

Hebreos 11:24 
Por la fe Moisés, cuan-

do llegó a ser grande, 
rehusó ser llamado hijo 

de la hija del Faraón.

Año Bíblico:
Éxodo 28-29 

“De conformidad con las leyes de Egipto, todos los que ocupaban el trono 
de los Faraones debían llegar a ser miembros de la casta sacerdotal; y 

Moisés, como presunto heredero debía ser iniciado en los misterios de la reli-
gión nacional. Se responsabilizó de esto a los sacerdotes. Pero aunque era celo-
so e incansable estudiante, no pudieron inducirle a la adoración de los dioses. 
Fue amenazado con la pérdida de la corona, y se le advirtió que sería deshe-
redado por la princesa si insistía en su apego a la fe hebrea. Pero permaneció 
inconmovible en su determinación de no rendir homenaje a otro Dios que el 
Hacedor del cielo y de la tierra. Razonó con los sacerdotes y los adoradores de 
los dioses egipcios, mostrándoles la insensatez de su veneración supersticio-
sa hacia objetos inanimados. Nadie pudo refutar sus argumentos o cambiar su 
propósito; sin embargo, por un tiempo su firmeza fue tolerada a causa que su 
elevada posición, y por el favor que le dispensaban tanto el rey como el pue-
blo.” PP, p. 252

Jóvenes, no vendáis vuestras vidas por una gloria pasajera y efímera. ¡Cuántos 
hacen sacrificios para poder llegar a ser algo en la vida y muchos de ellos a través 
del fraude! Usemos las fuerzas que se nos han entregado con propósitos elevados y 
pidamos a Dios sabiduría para ser responsables de todo lo que nos ha dado. Pidá-
mosle más fe y confianza en su dirección y providencia para cada día.

Para meditar: ¿Qué hubieras hecho tú en el caso de Moisés? ¿A quién ofreces tus sacri-
ficios? 

Enero 
28 

Libertad para 
pecar

1 Pedro 2:16 
Actuad como libres, y 

no como los que hacen 
de la libertad un pre-

texto para hacer lo ma-
lo, sino como siervos 

de Dios.

Año Bíblico:
Éxodo 30-32 

“La gracia es un favor inmerecido y el creyente es justificado sin ningún 
mérito de su parte, sin ningún derecho que presentar ante Dios. Es jus-

tificado mediante la redención que es en Cristo Jesús, quien está en las cortes 
del cielo como el sustituto y la garantía del pecador. Pero si bien es cierto que 
es justificado por los méritos de Cristo, no está en libertad de proceder injus-
tamente. La fe obra por el amor y purifica el alma. La fe brota, florece y da una 
cosecha de precioso fruto. Donde está la fe, aparecen las buenas obras. Los en-
fermos son visitados, se cuida de los pobres, no se descuida a los huérfanos 
ni a las viudas, se viste a los desnudos, se alimenta a los desheredados. Cristo 
anduvo haciendo bienes, y cuando los hombres se unen con él, aman a los hi-
jos de Dios, y la humildad y la verdad guían sus pasos. La expresión del rostro 
revela su experiencia y los hombres advierten que han estado con Jesús y que 
han aprendido de él. Cristo y el creyente se hacen uno, y la belleza del carácter 
de Cristo se revela en los que están vitalmente relacionados con la Fuente de 
poder y de amor. Cristo es el gran depositario de la rectitud que justifica y de 
la gracia santificante. MS1, p. 466, 467

Unámonos con el que todo lo tiene bajo sus manos. Renunciemos al orgullo pa-
ra que asuma la humildad su lugar y Cristo tome la corona.

Para meditar: ¿Oyes decir de tus semejantes que andas con Jesús? De no ser así, ¿cuál 
crees que será la causa? ¿Cómo puedes mejorar esta imagen?
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Enero 
29 

Pasos del Perdón
Romanos 3:24-26 

Siendo justificados 
gratuitamente por su 

gracia, mediante la re-
dención que es en Cris-
to Jesús. Como demos-
tración de su justicia, 
Dios le ha puesto a él 

como expiación por la 
fe en su sangre, a causa 
del perdón de los peca-
dos pasados, en la pa-
ciencia de Dios, con el 
propósito de manifes-

tar su justicia en el tiempo presente; para que él sea justo y a la vez justifica-
dor del que tiene fe en Jesús.

Año Bíblico: Éxodo 33-35 

“Aquí se presenta la verdad en términos claros. Esta misericordia y bon-
dad es completamente inmerecida. La gracia de Cristo justifica gratui-

tamente al pecador sin méritos o derechos suyos. La justificación es un perdón 
pleno y completo del pecado. Un pecador es perdonado en el mismo momento 
en que acepta a Cristo por la fe. Se le atribuye la justicia de Cristo, y no debe 
dudar más de la gracia perdonadora de Dios.

En la fe no hay nada que la convierta en nuestro salvador. La fe no puede 
quitar nuestra culpa. Cristo es el poder de Dios para salvación a todos los que 
creen. La justificación se recibe mediante los méritos de Jesucristo; él ha paga-
do el precio de la redención del pecado; sin embargo, sólo mediante la fe en 
su sangre es como Jesús puede justificar al creyente.” (ST 19 -5 -1898) CBA Co-
mentarios de E. G. de White a Romanos 3:24-26.

Entreguémosle esas manchas de pecado que sólo producen vergüenza. Reco-
nozcamos que Cristo es la solución para nuestra vida y aceptémosle con confianza 
como guía. En la confianza y entrega a Jesucristo obtendremos el perdón.

Para reflexionar: ¿Te sientes libre de pecado y de culpa? ¿Estás seguro que recibes la sal-
vación únicamente por los méritos de Cristo?

Enero 
30 

Salvos para 
andar en la luz

Juan 11:9, 10 
Respondió Jesús: –¿No 

tiene el día doce horas? 
Si uno camina de día, 

no tropieza, porque ve 
la luz de este mundo. 

Pero si uno camina de 
noche, tropieza porque 

no hay luz en él.

Año Bíblico:
Éxodo 36-38 

“El pecador no puede depender de sus propias buenas obras como un me-
dio de justificación. Debe llegar hasta el punto donde renuncia a todos 

sus pecados y acepta un grado tras otro de luz a medida que brillen sobre su 
sendero. Por la fe sencillamente echa mano de la provisión amplia y gratuita 
hecha por la sangre de Cristo. Cree en las promesas de Dios, las cuales me-
diante Cristo son hechas para él santificación, justificación y redención. Y si 
sigue a Jesús caminará humildemente en la luz, regocijándose en ésta y difun-
diéndola a otros. Ya justificado por la fe, marcha gozoso en su obediencia du-
rante toda su vida. Paz con Dios es el resultado de lo que Cristo es para él. Las 
almas que están sujetas a Dios, que lo honran y que son hacedoras de su Pala-
bra, recibirán iluminación divina. En la preciosa Palabra de Dios hay pureza y 
elevación, y también belleza que no pueden alcanzar las más elevadas faculta-
des del hombre a menos que se reciba la ayuda de Dios.” (ST 19 -5 -1898). CBA 
Comentarios de E. G. de White a Romanos 3:24-26.

El antílope africano puede saltar a una altura de más de 10 pies y cubrir una 
distancia de más de 30 pies. Sin embargo, estas criaturas magníficas pueden man-
tenerse encerradas en un zoológico, en un recinto muy limitada. El animal no 
salta si no ve donde irá a caer. La fe es la posibilidad de confiar en lo que no pode-
mos ver. Por medio de la fe somos liberados de las limitaciones de la vida. (John 
Emmons.)

Mi oración: Señor, dame ojos que vean tu luz y que me ayuden a saltar a pesar de no di-
visar el suelo con mis ojos humanos. Dame la seguridad y receptibilidad de un niño pa-
ra que siga tu camino. Amén.

Enero 
31 

La puerta 
de la victoria

Juan 10:7 
Entonces Jesús les ha-

bló de nuevo: “De cier-
to, de cierto os digo que 
yo soy la puerta de las 

ovejas.

Año Bíblico:
Éxodo 39-40 

“Cristo es la puerta del redil de Dios. Por esta puerta todos sus hijos, des-
de los más remotos tiempos, han hallado entrada. En Jesús, como es-

taba presentado en los tipos, prefigurado en los símbolos, manifestado en la 
revelación de los profetas, revelado en las lecciones dadas a sus discípulos, y 
en los milagros obrados en favor de los hijos de los hombres, ellos han contem-
plado al ‘Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo,’ y por él son intro-
ducidos en el redil de su gracia. Se han presentado muchos otros objetos de fe 
en el mundo; se han ideado ceremonias y sistemas por los cuales los hombres 
esperan recibir justificación y paz para con Dios, y hallar así entrada en su re-
dil. Pero la única puerta es Cristo, y todos los que han interpuesto alguna otra 
cosa para que ocupe el lugar de Cristo, todos los que han procurado entrar en 
el redil de alguna otra manera, son ladrones y robadores.” DTG, p. 444

Estamos rodeados de diferentes tipos de filosofías presentadas como rediles en 
las que se puede encontrar seguridad. ¡Cuantos recurren a meditaciones, ocultis-
mo, prácticas misteriosas con el objetivo de poder tener una ayuda para sus vidas! 
Quizás otros siguen luchando con el pensamiento de que pueden tener la victoria 
por sí mismos y que deben desarrollar lo que son. No nos dejemos engañar, vaya-
mos a la puerta de las ovejas y al amoroso pastor, Jesucristo.

Para meditar: ¿Qué actitud tomo cuando busco una solución? ¿Siento paz y seguridad 
en la dirección de Dios? 
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Febrero 
1 

Mérito humano
Apocalipsis 3:18 

yo te aconsejo que de 
mí compres oro refi-

nado por el fuego pa-
ra que te hagas rico, y 

vestiduras blancas pa-
ra que te vistas y no se 
descubra la vergüenza 
de tu desnudez, y coli-
rio para ungir tus ojos 

para que veas.

Año Bíblico:
Levítico 1-4 

“Los mortales pueden hacer discursos abogando vehementemente por el 
mérito de la criatura, y cada hombre puede luchar por la supremacía, 

pero los tales simplemente no saben que todo el tiempo, en principio y en ca-
rácter están tergiversando la verdad de Jesús. Se hallan en la niebla de la ofus-
cación. Necesitan el precioso amor de Dios, ilustrado por el oro refinado en 
fuego: necesitan la vestidura blanca del carácter puro de Cristo; y necesitan 
el colirio celestial para poder discernir con asombro la absoluta inutilidad del 
mérito humano para ganar el galardón de la vida eterna. Pueden poner a los 
pies de nuestro Redentor fervor en el trabajo e intenso realizaciones intelec-
tuales elevadas y nobles, amplitud de entendimiento y la más profunda hu-
mildad; pero no hay una pizca más de gracia y talento que los que Dios dio al 
principio. No debe entregarse nada menos que lo que el deber prescribe, y no 
puede entregarse un ápice más que lo que se ha recibido primero; y todo debe 
ser colocado sobre el fuego de la justicia de Cristo para purificarlo de su olor 
terrenal antes de que se eleve en una nube de incienso fragante al gran Jehová 
y sea aceptado como un suave perfume.” FO, p.

Tener dinero en sus manos para poder dar una estabilidad a su familia, es el sue-
ño de cada joven que desea casarse. ¿Qué señorita no sueña con presentarse ante el 
altar con su vestido blanco? Estos sueños juveniles pueden ser transferidos a nues-
tra vida espiritual. Necesitamos ciertos elementos para triunfar. Lo maravilloso es 
que Dios desea regalárnoslos. Lo que pide de nosotros es que reconozcamos nuestra 
situación real, que somos pobres, miserables, estamos desnudos y somos culpables. 
Mi oración: Señor, te necesito, dame de tu amor desinteresado. Purifica mi carácter. Saca 
de mis pensamientos las falsas ilusiones. Toma mi vida y cambia mi ser. Amén

 Febrero 
2

Rechazado como 
traición

Romanos 3:22 
Esta es la justicia de 

Dios por medio de la fe 
en Jesucristo para to-

dos los que creen. Pues 
no hay distinción;

Año Bíblico:
Levítico 5-7 

“Me pregunto, ¿de qué manera puedo exponer este tema con exacti-
tud? El Señor Jesús imparte todas las facultades, toda la gracia, toda 

la contrición, todo buen impulso, todo el perdón de los pecados, al presentar 
su justicia para que el hombre la haga suya mediante una fe viva la cual tam-
bién es el don de Dios. Si ustedes reúnen todo lo que es bueno y santo y noble 
y amable en el hombre, y entonces lo presentan ante los ángeles de Dios como 
si desempeñara una parte en la salvación del alma humana o como un mérito, 
la proposición sería rechazada como una traición. De pie ante la presencia de 
su Creador y mirando la insuperable gloria que envuelve su persona, contem-
plan al Cordero de Dios entregado desde la fundación del mundo a una vida 
de humillación, para ser rechazado, despreciado y crucificado por los hombres 
pecaminosos. ¡Quién puede medir la infinitud del sacrificio!” FO, p. 23, 24

Nadie desea ser traicionado. Esperamos fidelidad de parte de aquellos que se 
consideran nuestros amigos. Procuramos también cumplir con nuestra palabra 
para quedar bien con los mismos. Entonces, ¿por qué intentan muchos traicionar 
al Señor Jesús?

Mi oración: Señor, he comprendido que no tengo otro camino para el cielo excepto por 
la sangre de Jesús. Debo reconocer que mi vida está manchada por el pecado. Reconozco 
que frente a tu santidad y nobleza debería morir en este mismo momento. Te agradez-
co porque tomaste sobre ti lo que yo merecía y colocaste en mis manos lo que te perte-
necía: la vida eterna. Amén

Febrero
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Febrero 
3

Llegando a ser 
ricos
2 Corintios 8:9 

Porque conocéis la gra-
cia de nuestro Señor Je-
sucristo, que siendo ri-

co, por amor de voso-
tros se hizo pobre, para 
que vosotros con su po-

breza fueseis enrique-
cidos.

Año Bíblico:
Levítico 8-10 

“Por amor a nosotros Cristo se hizo pobre, para que por su pobreza pu-
diéramos ser hechos ricos. Y todas las obras que el hombre puede ren-

dir a Dios serán mucho menos que nada. Mis súplicas son aceptas únicamente 
porque se apoyan en la justicia de Cristo. La idea de hacer algo para merecer 
la gracia del perdón es una falacia del principio al fin. ‘Señor, en mi mano no 
traigo valor alguno; simplemente a tu cruz me aferro’.”

Para un joven que está lleno de energía, ganas de vivir y vitalidad, podría pa-
recer desanimador el pensar que debe reconocer que merece la muerte. Dios no 
sólo nos regala la vida a través de Jesús, sino que desea darnos valores que no se 
pueden comparar con los de nuestra vida pasada. Por eso conságrate a Dios mien-
tras seas joven.

¿Qué harías si recibieses una gran suma de dinero? ¡Cuántos suenan con ese 
día! Cristo ha puesto ante tus manos una posibilidad de riquezas mayores, no la 
desprecies.

Mi oración: Señor, te agradezco que te hiciste pobre y soportaste la burla para regalar-
me las riquezas que te pertenecían a ti, siendo que en realidad, yo merecía todo lo que 
sufriste. Amén.

Febrero 
4 

Lo que el hombre 
no puede hacer

1 Pedro 5:6 
Humillaos, pues, 
bajo la poderosa 

mano de Dios 
para que él os exalte 

al debido tiempo.

Año Bíblico:
Levítico 11-13 

“No le darán gloria alguna las proezas encomiables que el hombre pueda 
realizar. Los hombres han caído en la costumbre de glorificar y exaltar 

a otros hombres. Me estremezco cuando observo y oigo esta práctica, porque 
me han sido revelados no pocos casos en los cuales la vida familiar y la obra 
interior de los corazones de esos mismos hombres están llenos de egoísmo. 
Son corruptos, contaminados, viles; y nada que proviene de todas sus realiza-
ciones puede elevarlos delante de Dios, porque todo lo que hacen es una abo-
minación ante su mirada.” 

¡Cuánto nos agrada ser halagados! Nos sentimos valorados y aprobados como 
personas, se nos confirma que tenemos valores. ¡Qué terrible error es aferrarnos 
a esto! ¿Qué será de nosotros cuando seamos criticados? Nuestro valor está en lo 
que Jesús hizo para rescatarnos, lo hizo por ti y por mí, pues nos ama. ¿Acaso no 
tienes consideración por favores mucho menores que recibes de los hombres?

Dejemos de dar gloria a otros y a nosotros mismos. Miremos a Aquel que dejó 
todo por nosotros y que se entregó a sí mismo para salvarnos, para demostrarnos 
nuestro verdadero valor a los ojos de Dios. Pidamos a Dios humildad de corazón y 
demos la gloria al Todopoderoso. 

Para meditar: ¿A quien le doy la gloria? ¿Qué valor considero que tiene mi vida? 

Febrero
5 

Las lágrimas no 
son suficientes

Romanos 2:3, 4 
Oh hombre, que juzgas 

a los que practican tales 
cosas y haces lo mismo, 
¿supones que escaparás 

del juicio de Dios? ¿O 
menosprecias las rique-

zas de su bondad, pa-
ciencia y magnanimi-
dad, ignorando que la 

bondad de Dios te guía 
al arrepentimiento?

Año Bíblico: Levítico 14-15 

“No puede haber verdadera conversión sin el abandono del pecado, y 
no se discierne el carácter detestable del pecado. Con una agudeza de 

percepción nunca alcanzada por la comprensión humana, ángeles de Dios ob-
servan que seres estorbados por influencias corruptoras, con almas y manos 
impuras, están decidiendo su destino por la eternidad; y sin embargo, muchos 
tienen escasa noción de lo que constituye el pecado y del remedio. Oímos tan-
tas cosas que se predican en relación con la conversión del alma que no son 
ciertas. Se enseña a los hombres a pensar que si un ser humano se arrepien-
te será perdonado, suponiendo que el arrepentimiento es el camino, la puerta 
para entrar en el cielo; que el arrepentimiento tiene un cierto valor seguro para 
conseguirle, el perdón. ¿Puede el hombre arrepentirse por sí mismo? No más 
de lo que puede perdonarse a sí mismo. Lágrimas, suspiros, resoluciones -- to-
do esto no es sino el ejercicio apropiado de las facultades que Dios ha conce-
dido al hombre, y el apartamiento del pecado en la enmienda de una vida que 
es de Dios. ¿Dónde hay mérito en el hombre para ganar su salvación, o para 
poner delante de Dios algo que sea valioso o excelente? ¿Puede una ofrenda 
de dinero, casas o tierras colocarlo en la lista de los merecedores? ¡Imposible!” 
FO, p. 24.

Mi oración: Padre eterno, perdona mis faltas. Ayúdame a sentir el verdadero arrepenti-
miento de mis pecados y dame las fuerzas para apartarme definitivamente de los malos 
hábitos que manchan mi vida. Dame de tu Espíritu para que me conduzca en cada mo-
mento. Toma mi vida en tus manos y llena cada rincón de mi ser. Amén

Febrero 
6 

¿Qué es fe?

Hebreos 11:1 
Es. pues, la fe 
la certeza de 

lo que se espera, 
la convicción 

de lo que no se ve

Año Bíblico:
Levítico 16-18 

“Es peligroso considerar que la justificación por la fe pone mérito en la fe. 
Cuando aceptamos la justicia de Cristo como un regalo, somos justifica-

dos gratuitamente mediante la redención de Cristo. ¿Qué es fe? ‘La certeza de 
lo que se espera, la convicción de lo que no se ve’ (Hebreos 11: 1). Es el asen-
timiento de la mente a las palabras de Dios, que ciñe el corazón en voluntaria 
consagración y servicio a El, quien dio el entendimiento, enterneció el cora-
zón, y tomó la iniciativa para atraer la mente a fin de que contemplara a Cristo 
en la cruz del Calvario. La fe es rendir a Dios las facultades intelectuales, en-
tregarle la mente y la voluntad, y hacer de Cristo la única puerta para entrar 
en el reino de los cielos.”

Se dijo muy sabiamente que Dios está dispuesto a tomarse toda la responsabi-
lidad de la vida que se entrega por completo a Él. 

En los años de vigor juvenil, también el intelecto, la mente y la voluntad están 
en su mayor desarrollo. ¿Qué resultados piensas que puedes obtener de los mis-
mos si Dios los toma bajo su control? No pienses que Dios desea limitarte para que 
sufras. Dios desea que seas feliz, que tengas éxito pero sin dañar a nadie. Quiere 
que tengas una conciencia limpia y que tu reputación sea sin tacha ante aquellos 
que te rodean. Él desea ayudarte a cumplir con el objetivo de tu existencia.

Para meditar: ¿Quién es el que dirige mi intelecto? ¿Qué prioridad tengo ante el ejerci-
cio de mi voluntad? 
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Febrero 
7 

Una obra única

Apocalipsis 7:10 
Y clamaban a gran voz, 

diciendo: ¡La salva-
ción pertenece a nues-
tro Dios que está sen-
tado en el trono, y al 

Cordero!

Año Bíblico:
Levítico 19-21 

“Cuando los hombres comprenden que no pueden ganar la justificación 
por los méritos de sus propias obras, y con firme y completa confianza 

miran a Cristo como su única esperanza, no hay en sus vidas tanto del yo y tan 
poco de Jesús. Las almas y los cuerpos están corrompidos y contaminados por 
el pecado, el corazón está alejado de Dios; sin embargo, muchos luchan con su 
propia fuerza finita para ganar la salvación mediante buenas obras. Piensan 
que Jesús obrará parte de la salvación, pero que ellos deben hacer el resto. Los 
tales necesitan ver por fe la justicia de Cristo como su única esperanza para el 
tiempo y la eternidad.” FO, p. 25, 26

Se vive en la oscuridad cuando se trata de hallar perdón a través de grandes 
sacrificios, grandes peregrinaciones. Sólo por los méritos de Cristo hay salvación. 
Quizás no realices tales acciones, pero ¿cómo consideras las que tú realizas? No 
olvides que cada obra de justicia humana aparece como manchada ante Dios.

Se vive en la luz sólo cuando se tiene la paz en el corazón de que hemos sido 
perdonados a través de los méritos de Cristo. En una vida tal, Cristo controla los 
pensamientos y es la motivación para cada acción. En las palabras de quien ha te-
nido esta experiencia se escucharán alabanzas y gloria al Cordero. Cada día com-
prenderemos más claramente el precio que le costó al Hijo de Dios para que seamos 
aceptos ante el Padre.

Para meditar: ¿Sientes paz en tu vida cristiana? ¿Cuál es la motivación de lo que haces? 
¿Qué nos permite tener esa paz con Dios?

Febrero 
8 

El yugo de la 
humildad

Mateo 11:29 
Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended 

de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y 

hallaréis descanso para 
vuestras almas.

Año Bíblico:
Levítico 22-23 

Dios obra y el hombre obra

“Dios ha dado a los hombres facultades y capacidades. Dios obra y coope-
ra con los dones que ha impartido al hombre, y el hombre, siendo par-

tícipe de la naturaleza divina y realizando la obra de Cristo, puede ser vence-
dor y obtener la vida eterna. El Señor no tiene intención de hacer la obra para 
cuyo cumplimiento ha dado facultades al hombre. La parte del hombre debe 
ser realizada. Debe ser un colaborador de Dios, llevando el yugo con Cristo, 
y aprendiendo de su mansedumbre y humildad. Dios es el poder que todo lo 
controla. Él otorga los dones; el hombre los recibe y actúa con el poder de la 
gracia de Cristo como un agente viviente.”

Dios tiene un lugar para ti en su obra, te ha regalado dones para que los utili-
ces. No dejes que se atrofien, sino pídele que te ayude a desarrollar tus capacidades 
para que pueda utilizarte cada día en su obra. Dios te eligió para que abandona-
ras el mundo y vivieras para Él. Tiene planes para ti. No hagas nada para gloria 
personal. Humíllate y déjate llevar por el Señor, pídele la capacidad necesaria para 
cumplir la obra encomendada. Sé un agente del cielo en este día, afuera hay miles 
que te esperan, y Dios irá contigo, si le permites.

Mi oración: Señor ayúdame a desarrollar los dones que me diste; quiero ser un instru-
mento en tus manos. Dame la humildad necesaria en cada minuto y la mansedumbre 
para dejarme guiar por ti. Amén

Febrero 
9 

Recibir y devolver

1 Corintios 3:9 
Porque nosotros somos 
colaboradores de Dios, 
y vosotros sois labran-

za de Dios, edificio de 
Dios.

Año Bíblico:
Levítico 24-25 

“Vosotros sois labranza de Dios’ (1 Corintios 3: 9). El corazón debe ser 
labrado, mejorado, arado, rastrillado y sembrado a fin de producir su 

fruto para Dios en buenas obras. ‘Vosotros sois edificio de Dios’. No podemos 
edificar por nosotros mismos. Hay un Poder fuera de nosotros que tiene que 
edificar la iglesia, poniendo ladrillo sobre ladrillo y cooperando siempre con 
las facultades y aptitudes dadas por Dios al hombre. El Redentor debe hallar 
un hogar en su edificio. Dios obra y el hombre obra. Es necesario que conti-
nuamente se reciban los dones de Dios, para que pueda haber una entrega de 
estos dones con la misma liberalidad. Es un continuo proceso de recibir y de-
volver. El Señor ha provisto que el alma reciba alimento de El, a fin de que sea 
nuevamente entregado en la realización de sus propósitos. Para que haya so-
breabundancia, tiene que haber una recepción de divinidad en la humanidad. 
‘Habitaré y andaré entre ellos.’” (2 Corintios 6: 16). FO, p. 26

Solo a través de los méritos de Cristo es que tenemos la paz con Dios, pero las 
energías que son regaladas a tu vida deben ser utilizadas en el marco de la gloria a 
Dios. Deben ser frutos deliciosos provenientes del cielo. Tú decides en qué las em-
plearás. Dios desea que las emplees para su gloria.

Mi oración: Señor, toma mi corazón, trabaja en él, sé tú el labrador. Cultiva en mi vida 
buenos frutos pues yo no tengo nada bueno. Habita en mi vida, y moldéame de acuer-
do a tu imagen. Amén.

Febrero 
10 

Combinación para 
el éxito completo

Colosenses 1:12 
Con gozo damos gra-

cias al Padre que os hi-
zo aptos para partici-

par de la herencia de 
los santos en luz.

Año Bíblico:
Levítico 26-27 

“El templo del alma ha de ser sagrado, santo, puro e inmaculado. Debe 
haber una coparticipación, en la cual todo el poder es de Dios. La res-

ponsabilidad reside en nosotros. Debemos recibir en pensamientos y en sen-
timientos, para dar en expresión. La ley de la actividad humana y divina ha-
ce del receptor un obrero juntamente con Dios. Lleva al hombre a la posición 
donde puede, unido con la divinidad, hacer obras de Dios. La humanidad toca 
a la humanidad. La combinación del poder divino y el agente humano será un 
éxito completo, porque la justicia de Cristo lo realiza todo.”

¿Cuántas veces te has propuesto realizar cosas de las cuales sólo has alcanza-
do hacer una parte? ¿Por qué no lo lograste? ¿Todos estamos limitados, verdad? 
Dios conoce exactamente todas tus limitaciones pero también sabe que tienes ca-
pacidades que Él ha colocado en tu vida. No nos pide que le rindamos cuenta de 
las mismas dejándonos solos y a la deriva. Él desea que nos unamos para que su 
divino poder haga que esos talentos rindan a un 100% obteniendo el éxito que de-
sea alcanzar de ti y de mí. 

Deseamos ser parte de ese principio de cooperación de lo divino con lo humano. 
Esa es una ley que pertenece a Dios y nos hace aptos para seguir recibiendo bendi-
ciones y ser herederos de los bienes celestiales. 

Para meditar: ¿Deseas ser hoy un heredero de las bendiciones de Dios? ¿Qué responsa-
bilidad tienes como heredero?
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Febrero 
11 

Poder sobre-
natural para las 
obras naturales

Romanos 9:16 
Por lo tanto, no de-

pende del que quiere ni 
del que corre, sino de 

Dios quien tiene mise-
ricordia.

Año Bíblico:
Números 1-2 

“La razón por la cual tantos dejan de ser obreros de éxito es que actúan co-
mo si Dios dependiera de ellos, y pretenden sugerirle a Dios qué debe 

hacer con ellos, en lugar de depender ellos de Dios. Ponen a un lado el poder 
sobrenatural y dejan de hacer la obra sobrenatural. Dependen todo el tiempo 
de sus propias facultades humanas y la de sus hermanos. Son estrechos en sí 
mismos y siempre están juzgando según su finita compresión humana. Ne-
cesitan elevarse, porque no tienen poder de lo alto. Dios nos da el cuerpo, la 
energía mental, el tiempo y la oportunidad de trabajar. Es necesario utilizar 
todos esos recursos al máximo. Combinando la humanidad y la divinidad se 
puede realizar una obra que durará por la eternidad. Cuando el hombre pien-
sa que el Señor ha cometido un error en su caso particular, y elige su propia 
tarea, le espera la frustración.” FO, p. 27

Toda empresa de éxito tiene un buen administrador, una persona experimen-
tada que hace de cada transacción una fuente de ganancia. ¡Cuán equivocado es 
el pensamiento de muchos jóvenes, que confiando en sus conocimientos intelec-
tuales, se consideran capaces de dirigir sus propias vidas como les parece! Dios no 
aceptará nuestros caminos ya que somos simples siervos en el plan del universo. 
Desea, sin embargo, utilizar toda nuestra potencia al máximo. Tenemos un Dios 
que vivió como joven sobre esta tierra y conoce exactamente lo que es vivir lo que 
vives. ¿Te gustaría aprovechar la oportunidad y asociarte a un administrador ex-
perimentado?

Mi oración: Amado Señor, sé tú mi administrador realizando en mi vida obras que du-
ren por la eternidad. Amén.

Febrero 
12 

Las intenciones 
de Satanás

Efesios 2:8 
Porque por gracia sois 

salvos por medio de 
la fe; y esto no de vo-
sotros, pues es don de 

Dios.

Año Bíblico:
Números 3-4 

“Por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios’ (Efesios 2: 8). Aquí hay verdad que desarrollará el tema en 

tu mente si no la cierras a los rayos de luz. La vida eterna es un regalo infinito. 
Esto la coloca fuera de la posibilidad de que nosotros la ganemos, porque es 
infinita. Necesariamente tiene que ser un regalo. Como regalo, tiene que ser re-
cibida por fe, y a Dios debe ofrecerse la gratitud y la alabanza. Una fe sólida no 
conducirá a persona alguna al fanatismo o a actuar como el siervo indolente. 
El poder maléfico de Satanás induce a los hombres a mirarse a si mismos en lu-
gar de contemplar a Jesús. La justicia de Cristo debe estar delante de nosotros 
si la gloria del Señor llega a ser nuestra retaguardia. Si hacemos la voluntad 
de Dios podemos recibir grandes bendiciones como un don gratuito del Señor, 
pero no porque haya mérito alguno en nosotros; éste no tiene valor. Hagan la 
obra de Cristo, y ustedes honrarán a Dios y saldrán más que vencedores por 
medio de Aquel que nos ama y ha dado su vida por nosotros, para que pudié-
ramos tener vida y salvación en Cristo Jesús.” FO, p. 28

Satanás quiere que perdamos de vista el maravilloso cuadro del rompecabezas 
de Dios. En este rompecabezas toda pieza tiene su propio lugar. No debemos inten-
tar colocar las piezas al azar, existe sólo una forma de armar el rompecabezas. No 
debemos tratar de hacer más de lo que Dios quiere. En realidad, este rompecabezas 
ha sido planificado por Dios. Por ello, qué mejor que pedir constantemente su sa-
biduría para que nuestra vida pueda seguir el camino perfecto.

Para meditar: ¿Estoy tratando constantemente de ver cómo desea Dios colocar las piezas 
del rompecabezas de mi vida?

Febrero 
13 

Alineados con el 
gran rebelde

1 Tesalonicenses 4:4 
que cada uno de voso-
tros sepa controlar su 

propio cuerpo en santi-
ficación y honor,

Año Bíblico:
Números 5-6

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, 
espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de 

nuestro Señor Jesucristo’ (1 Tesalonicenes 5: 23).
La santificación se obtiene únicamente en obediencia a la voluntad de Dios. 

Muchos que deliberadamente pisotean la ley de Jehová pretenden tener un 
corazón puro y una vida santificada. Pero los tales no tienen un conocimien-
to salvador de Dios o de su ley. Se alinean en las filas del gran rebelde. El está 
en guerra contra la ley de Dios, que es el fundamento del gobierno divino en 
el cielo y en la tierra. Estos hombres están realizando el mismo trabajo que su 
maestro ha hecho al tratar de invalidar la santa ley de Dios. A ningún transgre-
sor de los mandamientos le será permitido entrar en el cielo; pues aquel que 
una vez fue un querubín cubridor puro y exaltado, fue arrojado fuera por re-
belarse contra el gobierno de Dios.”

Todos pensamos en la justicia. Deseamos alinearnos en lo que consideramos 
correcto. Lo interesante es ver que en la mayoría de las rebeliones fueron los jóve-
nes los que tomaron la mayor parte de la acción. Utilizaron sus energías para tra-
zar un nuevo camino según sus pensamientos. Muchos de ellos estuvieron en lo 
correcto y lograron un cambio para el bien pero muchos no, estaban alineados en 
las filas del enemigo. ¿En dónde estamos alineados hoy? Los principios de la ley 
de Dios son inmutables. No podemos pensar que se trata de algo que ha dejado de 
estar de moda. Dios conoce exactamente lo que es para tu bien, por eso alineémo-
nos en las filas de Dios. 
Mi oración: Señor, perdóname si me he alineado en las filas del enemigo. Ayúdame a po-
der defender tus principios y a guardarlos cada día. Amén.

Febrero 
14 

No hay descuento

Juan 17:19 
Por ellos yo me santi-
fico a mí mismo, para 

que ellos también sean 
santificados en la ver-

dad.

Año Bíblico:
Números 7 

“Para muchos, la santificación es meramente justificación propia. Y sin 
embargo estas personas declaran osadamente que Jesús es su Salvador 

y Santificador. ¡Qué engaño! ¿Acaso el Hijo de Dios va a santificar al transgre-
sor de la ley del Padre, esa ley que Cristo vino a exaltar y honrar? El testifica: 
‘Yo he guardado los mandamientos de mi Padre’. Dios no va a rebajar su ley 
para ponerla al nivel de las normas imperfectas del hombre; y el hombre no 
puede satisfacer los requerimientos de esa santa ley sin experimentar arrepen-
timiento delante de Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo.” FO, p. 29, 30

Hay países en donde existe la costumbre de pedir rebaja cuando se realiza 
una transacción comercial. Seguramente muchos cuentan ya con ello y cuando 
el cliente pide una rebaja la toman en consideración. A pesar de existir ya un pre-
cio, se negocia con el mismo para ver cuánto se consigue reducirlo. En ello no hay 
nada de malo, si es que el vendedor lo aprueba.

¿Será que Dios también puede hacer descuentos en sus requerimientos? Pri-
meramente, Jesús se sometió a la integridad de su ley. Si se permitiese hacernos 
algún descuento, estaría rebajando las normas, actuando injustamente y peligra-
ría el equilibrio del universo.

Debemos presentarnos arrepentidos en vez de negociar nuestra justicia pro-
pia. 

Para meditar: ¿Cuándo es que estamos pidiendo un descuento a Dios? ¿De qué forma 
práctica puedo exaltar a Dios?
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Febrero 
15 

¿Y qué de la 
deuda pasada?

1 Juan 2:1 
Hijitos míos, estas co-
sas os escribo para que 
no pequéis; y si alguno 
hubiere pecado, aboga-
do tenemos para con el 

Padre, a Jesucristo el 
justo.

Año Bíblico:
Números 8-10 

“Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucris-
to el justo’ (1 Juan 2: 1). Pero Dios no entregó a su Hijo a una vida de su-

frimiento e ignominia y a una muerte oprobioso para exonerar al hombre de 
la obediencia a la ley divina. Tan grande es el poder engañoso de Satanás que 
muchos han sido inducidos a considerar que el sacrificio de Cristo no tiene 
real valor. Cristo murió porque no había ninguna otra esperanza para el trans-
gresor. Este puede tratar de guardar la ley de Dios en el futuro; pero la deu-
da en la que ha incurrido en el pasado permanece, y la ley debe condenarlo a 
muerte. Cristo vino a pagar esa deuda por el pecador, la cual era imposible que 
éste pagara por sí mismo. Así, mediante el sacrificio expiatorio de Cristo, le fue 
concedida al hombre pecador otra oportunidad.”

Una vez cometido un error, no podemos escudarnos en el bien que hemos hecho 
anteriormente y pensar que las consecuencias del mal no tendrán ningún peso. Si 
pensamos en lo que cuesta simplemente ganar la confianza perdida después de ha-
ber cometido un error, podemos ver que no es así de simple. Cuántos luchan, pero 
a pesar de todo, no logran vencer. Tengamos cuidado de no cometer errores contra 
aquellos que amamos. 

Cristo quiso mostrar, a través de su sacrificio, que el perdón no es algo tan sim-
ple. Para que nosotros podamos estar otra vez en armonía con Dios, Él tuvo que 
asumir nuestra culpa pasada, presente y desea que tomemos un nuevo rumbo en 
el futuro. No sigamos cometiendo los mismos errores y crucificando nuevamente 
a Aquel que nos ama.
Para reflexionar: La perfecta obediencia a la ley de Dios es la condición requerida. ¿Có-
mo está mi vida en este momento?

Febrero 
16 

La sofistería de 
Satanás

Romanos 6:15 
¿Qué, pues? ¿Pecare-
mos, porque no esta-
mos bajo la ley, sino 

bajo la gracia? ¡De nin-
guna manera!

Año Bíblico:
Números 11-13 

“Es sofistería de Satanás la idea de que la muerte de Cristo introdujo la 
gracia para ocupar el lugar de la ley. La muerte de Jesús no modificó ni 

anuló ni menoscabó en el menor grado la ley de los Diez Mandamientos. Esa 
preciosa gracia ofrecida a los hombres por medio de la sangre del Salvador, es-
tablece la ley de Dios. Desde la caída del hombre, el gobierno moral de Dios 
y su gracia son inseparables. Ambos van de la mano a través de todas las dis-
pensaciones. ‘La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se 
besaron’ (Salmos 85: 10).” FO, p.

Si deseamos tener amigos, enamorarnos y tener una familia feliz, debemos 
aprender de este principio divino. La misericordia y la verdad deben ir de la mano, 
o en otras palabras, el amor y la responsabilidad deben ir juntas. Así como para 
que un tren avance debe tener los dos rieles, debemos tener estos dos principios 
en nuestra vida.

¡Qué lindo es poder entregarse a otros y sentir el calor humano de alguien que 
también desea entregarse a nosotros! ¿Qué quiere decir entregarse? Estar dis-
puesto a dar lo que el otro necesita. No te entregas según tus gustos. Si amas harás 
todo lo que la otra persona necesita, reconociendo y evitando además lo que puede 
dañarle. He aquí los principios de la ley de Dios.

Una vida con obligaciones es un peso pero una vida sin obligaciones es un 
riesgo.

Para meditar: ¿Asumimos nuestras responsabilidades en las relaciones con nuestros se-
mejantes? ¿Cuál es la sofistería de Satanás?

Febrero 
17 

La ley permanece
1 Corintios 6:11 

Y esto erais algunos; 
mas ya habéis sido la-
vados, ya habéis sido 

santificados, ya habéis 
sido justificados en el 

nombre del Señor Je-
sús, y por el Espíritu de 

nuestro Dios.

Año Bíblico:
Números 14-15 

“Jesús, nuestro Sustituto, aceptó cargar por el hombre con la penalidad de 
la ley transgredida. Cubrió su divinidad con humanidad y de ese modo 

llegó a ser el Hijo del Hombre, un Salvador y Redentor. El hecho mismo de la 
muerte del amado Hijo de Dios a fin de redimir al hombre, muestra la inmu-
tabilidad de la ley divina. ¡Cuán fácilmente, desde el punto de vista del trans-
gresor, Dios podría haber abolido su ley, proveyendo así una vía por la cual los 
hombres pudieran salvarse y Cristo permanecer en el cielo! La doctrina que 
enseña libertad, mediante la gracia, para quebrantar la ley, es un engaño fatal. 
Todo transgresor de la ley de Dios es un pecador, y nadie puede ser santificado 
mientras vive conscientemente en pecado.” FO, p. 30, 31

¿Quién de vosotros, teniendo una persona amada que defender, ignoraría la 
culpa permitiendo que ésta siga causando mayores estragos? Creo que esto no es 
sabio. ¿Cuál es la forma más sabia de manifestar a esta persona amada que está 
cometiendo un error? Jesús lo manifestó sufriendo en lugar del inocente. Si eres 
culpable y alguien se sacrifica por ti no podrás dejarlo pasar como algo sin valor, 
¿verdad? Haz lo mismo en tu propia vida. No podemos ignorar el valor y la fir-
meza de la ley de Dios ya que ella permanece constante. El hacerlo nos colocaría 
más cerca del fracaso.

Para reflexionar: ¿Soy consciente de los pecados que cometo en mi vida? ¿Qué decisio-
nes tomaré en su contra?

Febrero 
18 

Salvado de sus 
pecados

1 Tesalonicenses 5:23 
Y el mismo Dios de paz 
os santifique por com-

pleto; que todo vuestro 
ser –tanto espíritu, co-
mo alma y cuerpo– sea 

guardado sin mancha 
en la venida de nuestro 

Señor Jesucristo.

Año Bíblico:
Números 16-17 

“La condescendencia y la agonía del amado Hijo de Dios no fueron sopor-
tadas para concederle al hombre libertad para transgredir la ley del Pa-

dre y no obstante sentarse con Cristo en su trono. Fueron para que mediante 
los méritos de Jesús, y el ejercicio del arrepentimiento y la fe, hasta el pecador 
más culpable pudiera recibir perdón y obtener fortaleza para vivir una vida de 
obediencia. El pecador no es salvado en sus pecados, sino de sus pecados.”

Recuerdo la experiencia de dos jóvenes comprometidos. El joven vivía en un 
cuartel y esperaba el momento para poder reencontrarse con su amada y realizar 
la boda. Cierto día, fue culpado de un error no cometido y condenado a la pena ca-
pital. La señorita intentó todo lo que pudo para poder liberarlo y cumplir con su 
sueño. Se dirigió a la autoridad máxima pero todo fue sin éxito. Había llegado el 
día de la ejecución la cual, al sonido de las campanas de la iglesia, sería llevada a 
cabo. Todo estaba preparado. Los minutos transcurrían y el suspenso aumentaba. 
Pasaron 5, 10 minutos, pero las campanas no sonaban. El responsable se dirigió 
para ver qué sucedía con el campanario. El anciano sacerdote, como de costumbre, 
había tocado las campanas pero no había percibido que no habían sonado debido a 
su problema de sordera. De pronto, una joven toda lastimada fue al encuentro del 
general. Se había colgado del badajo de la campana y tenía serias heridas. Con ojos 
llenos de lágrimas pidió misericordia. El joven, cuando vio a su prometida y lo que 
había hecho, exclamó conmovido: “Ahora sé cuanto me amas. Haré también todo 
por ti.” Fue liberado de la condena y pudieron cumplir con su sueño.

Para meditar: ¿Permitimos que el amor de Cristo nos transforme? ¿Estoy dejando que 
Dios me santifique espíritu (sentimientos), alma (raciocinio) y cuerpo (hábitos físicos)?
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Febrero 
19 

Vestiduras 
blancas
Apocalipsis 7:13 

Uno de los ancianos me 
preguntó diciendo: –Es-

tos que están vestidos 
con vestiduras blancas, 
¿quiénes son y de dón-

de han venido?

Año Bíblico:
Números 18-20 

“Únicamente el manto que Cristo mismo ha provisto puede hacernos dig-
nos de aparecer ante la presencia de Dios. Cristo colocará este manto, 

esta ropa de su propia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente. ‘Yo te 
amonesto -dice él- que de mí compres... vestiduras blancas, para que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez’.

“Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un solo hilo de invención hu-
mana. Cristo, en su humanidad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impar-
tirnos a nosotros este carácter. ‘Como trapos asquerosos son todas nuestras justi-
cias’. Todo cuanto podamos hacer por nosotros mismos está manchado por el pe-
cado. Pero el Hijo de Dios ‘apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado 
en él’. Se define el pecado como ‘la transgresión de la ley’. Pero Cristo fue obedien-
te a todo requerimiento de la ley. El dijo de sí mismo: ‘Me complazco en hacer tu 
voluntad, oh Dios mío, y tu ley está en medio de mi corazón’. Cuando estaba en 
la tierra dijo a sus discípulos: ‘He guardado los mandamientos de mi Padre’. Por 
su perfecta obediencia ha hecho posible que cada ser humano obedezca los manda-
mientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el corazón se une con su cora-
zón, la voluntad se fusiona con su voluntad, la mente llega a ser una con su men-
te, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. Esto es lo que significa estar 
vestidos con el manto de su justicia. Entonces, cuando el Señor nos contempla, 
él ve no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y deformidad del pecado, 
sino su propia ropa de justicia, que es la perfecta obediencia a la ley de Jehová.” 
PVGM, p. 253, 254.
Para reflexionar: ¿Estoy vestido del manto de la justicia de Cristo? ¿Qué significa esto 
en mi vida diaria?

Febrero 
20 

Tal como el 
pámpano

Romanos 15:13 
Que el Dios de espe-

ranza os llene de todo 
gozo y paz en el creer, 

para que abundéis en la 
esperanza por el poder 

del Espíritu Santo.

Año Bíblico:
Números 21-22 

“Los valdenses ansiaban compartir el pan de vida con estas almas ham-
brientas, presentarles los mensajes de paz contenidos en las promesas 

de Dios y enseñarles a Cristo como su única esperanza de salvación. Tenían 
por falsa la doctrina de que las buenas obras pueden expiar la transgresión de 
la ley de Dios. La confianza que se deposita en el mérito humano hace perder 
de vista el amor infinito de Cristo. Jesús murió en sacrificio por el hombre por-
que la raza caída no tiene en sí misma nada que pueda hacer valer ante Dios. 
Los méritos de un Salvador crucificado y resucitado son el fundamento de la 
fe del cristiano. El alma depende de Cristo de una manera tan real, y su unión 
con él debe ser tan estrecha como la de un miembro con el cuerpo o como la de 
un pámpano con la vid.” CS, p. 78, 79

¿Qué sucede si una rama de la que cuelgan frutos que están creciendo es cor-
tada? ¿De qué valor son estos frutos? ¿Te animarías a consumir esos frutos ver-
des? 

Si confiamos en el Señor de todo nuestro corazón y le entregamos nuestra vo-
luntad, ésta producirá en nuestra vida frutos tales como el gozo y la paz. ¡Cuántos 
buscan y hasta pagan altas sumas de dinero para obtener gozo y paz! Busquemos 
arduamente la fe que produce estos maravillosos frutos del cielo y estaremos llenos 
de esperanza que podremos compartir con aquellos que no saben qué hacer por un 
poquito de estos dones.

Para reflexionar: ¿Qué frutos estoy cosechando en mi vida? Piensa lo que puedes hacer 
en este día para compartir esta esperanza.

Febrero 
21 

Fuente inagotable

Apocalipsis 21:6 
Me dijo también: “¡Es-

tá hecho! Yo soy el Alfa 
y la Omega, el princi-

pio y el fin. Al que ten-
ga sed, yo le daré gra-

tuitamente de la fuente 
de agua de vida.

Año Bíblico:
Números 23-25 

“En el Evangelio se retrata el carácter de Cristo. Al descender de su tro-
no, peldaño tras peldaño, su divinidad fue velada por la humanidad. 

Pero en sus milagros, sus doctrinas, sus sufrimientos, su traición, en la burla 
que soportó, en su juicio, su muerte por crucifixión, su tumba entre los ricos, 
su resurrección, sus cuarenta días sobre la tierra, su ascensión, su triunfo, su 
sacerdocio, están contenidos los inagotables tesoros de la sabiduría, registra-
dos para nosotros por la inspiración en la Palabra de Dios. Las aguas de vida 
todavía fluyen en corrientes abundantes de salvación. Los misterios de la re-
dención, la mezcla de lo divino con lo humano en Cristo, su encarnación, sa-
crificio y mediación, serán suficientes para proveer para siempre a las mentes, 
los corazones, las lenguas y las plumas con temas para el pensamiento y la 
expresión. El tiempo no será suficiente para agotar las maravillas de la salva-
ción, porque Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos durante las eda-
des eternas. Para siempre continuarán produciéndose nuevas evidencias de la 
perfección y la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Y ahora corresponde ma-
nifestar una confianza perfecta en su mérito y su gracia; hay que desconfiar de 
uno mismo y tener una fe viviente en él. - Signs of the Times, 24 de noviembre, 
1890.” FO, p. 35

El agua es algo muy barato en los países desarrollados, pero algo precioso en los 
del tercer mundo. Sin agua no podemos vivir. Jesús es la fuente de agua inagotable 
accesible a todos, pero de un valor infinito. 

Para reflexionar: ¿Con qué he saciado mi sed hoy? Entrega tus inquietudes y necesida-
des a Dios en este día y confía que Él se ocupará de ellas.

Febrero 
22 

La provisión de 
salvación

Hebreos 9:28 
Así también Cristo fue 

ofrecido una sola vez 
para quitar los pecados 

de muchos. La segun-
da vez, ya sin relación 

con el pecado, aparece-
rá para salvación a los 

que le esperan.

Año Bíblico:
Números 26-27 

“Las penitencias, las mortificaciones de la carne, la constante confesión del 
pecado sin arrepentimiento sincero, los ayunos, las fiestas religiosas y 

las ceremonias externas que no van acompañados de una verdadera devoción: 
todas estas cosas no tienen valor alguno. El sacrificio de Cristo es suficiente; él 
hizo una ofrenda total y eficaz a Dios, y el esfuerzo humano sin el mérito de 
Cristo no tiene valor alguno. No solamente deshonramos a Dios siguiendo es-
ta conducta sino que destruimos nuestra utilidad presente y futura. El dejar de 
apreciar el valor de la ofrenda de Cristo tiene una influencia degradante: este-
riliza nuestras expectativas y nos priva de nuestros privilegios, nos induce a 
recibir teorías inseguras y peligrosas concernientes a la salvación que fue com-
prada para nosotros a un precio infinito. Pero no debe entenderse que el plan 
de salvación consiste en que el poder divino se comunica a la persona para ha-
cer que su esfuerzo [empeño] humano tenga éxito total.” MS3, p. 216

Si nos hemos resuelto a trabajar para conseguir algo que tanto deseamos y al-
guien que nos ama nos regala el dinero para adquirirlo, no necesitamos trabajar, 
hacer sacrificios por algo que ya ha sido puesto a nuestra disposición. Algo así, 
simplemente desestimaría el sacrificio de quien nos ha dado el dinero. Demos a la 
provisión de Dios el valor que se merece.

Para reflexionar: ¿Qué privilegios están incluidos en la provisión de Dios? 
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Febrero 
23 

Corazón de piedra

Ezequiel 36:26 
Os daré un corazón 

nuevo y pondré un es-
píritu nuevo dentro de 

vosotros. Quitaré de 
vuestra carne el cora-

zón de piedra y os daré 
un corazón de carne.

Año Bíblico:
Números 28-30 

“Ser perdonados en la forma en que Cristo perdona es no solamente ser 
perdonados, sino ser renovados en el espíritu de nuestra mente. El Se-

ñor dice: ‘Te daré un corazón nuevo’. La imagen de Cristo debe ser estampada 
en la mente misma, en el corazón y en el alma. El apóstol dice: ‘Mas nosotros 
tenemos la mente de Cristo’ (1 Corintios 2:16). Sin el proceso transformador 
que puede venir sólo por medio del poder divino, las tendencias originales a 
pecar permanecen en el corazón con toda su fuerza para forjar nuevas cade-
nas, para imponer una esclavitud que nunca podrá ser quebrantada por el po-
der humano. Pero los hombres nunca podrán entrar en el cielo con sus viejos 
gustos, inclinaciones, ídolos, ideas y teorías. El cielo no sería un lugar de gozo 
para ellos, pues todas las cosas contrariarían sus gustos, apetitos e inclinacio-
nes, y se opondrían dolorosamente a los rasgos naturales y cultivados de su 
carácter.” MS3, p. 216, 217

¿Qué pensaríamos al ver andar por la calle a una persona con cadenas en sus 
manos? Llamaría a todos la atención, pues ninguna persona libre o perdonada 
anda cargando estos símbolos de su transgresión. Seguramente llamaríamos a la 
policía pensando que alguien se ha escapado de la prisión. Muchos cristianos pre-
sentan la misma imagen cuando no permiten que la obra de limpieza de Dios se 
realice en sus corazones. Dejemos el corazón de piedra y pidamos a Dios que nos 
regale un nuevo carácter. 

Mi oración: Señor. Gracias por la libertad en Jesús. Dame la mente de Cristo para vivir 
como Él vivió. Amén.

Febrero 
24 

Andando de la 
mano

Santiago 2:17 
Así también la fe, si no 
tiene obras, está muer-

ta en sí misma.

Año Bíblico:
Números 31-32 

“En el mundo cristiano hay muchos que pretenden que todo lo que se ne-
cesita para la salvación es tener fe; para ellos las obras no significan na-

da, y la fe es lo único esencial. Pero la Palabra de Dios nos dice que la fe sin 
obras es muerta... La fe y las obras van mano a mano... Las obras no nos salva-
rán nunca; es el mérito de Cristo lo que tendrá valor para nosotros. Mediante 
la fe en él, Cristo tornará aceptables para Dios todos nuestros esfuerzos. La fe 
que se nos pide que tengamos no es una fe inútil; la fe que salva es la que obra 
por amor y purifica el alma. El que levante manos santas hacia Dios, sin ira ni 
dudas, andará con inteligencia en la senda de los mandamientos de Dios.

Si queremos tener perdón por nuestros pecados, primero debemos com-
prender qué es el pecado, para arrepentirnos y llevar frutos dignos de arre-
pentimiento. Nuestra fe debe tener un fundamento sólido; debe fundarse en la 
Palabra de Dios, y sus resultados se verán en términos de obediencia a la vo-
luntad revelada de Dios... (Signs of the Times, 16-6-1890).”

Si tienes buenos amigos, no solo lo verás en su confianza, sino a través de sus 
hechos. Esto no quiere decir que puedes comprar amistad con tus hechos, pero sí 
puedes perder la amistad por falta de los mismos. 

De igual manera es en nuestra relación con Dios. La confianza en su amor es 
la que nos hace partícipes de sus méritos. Las obras serán una muestra de nuestra 
gratitud y confianza.

Para reflexionar: ¿Tienes buenos amigos? Bríndales tu confianza y manifiesta tu grati-
tud con hechos. ¿Qué puedes hacer en este día para expresar tu gratitud a la gracia de 
Dios?

Febrero 
25 

A pesar de todo, 
no estamos solos

Lucas 18:8 
Os digo que los defen-

derá pronto. Sin embar-
go, cuando venga el Hi-
jo del Hombre, ¿hallará 

fe en la tierra?”

Año Bíblico:
Números 33-34 

“Estamos viviendo en un período interesante e importante de la histo-
ria terrena. Necesitamos más fe de la que hemos tenido; necesitamos 

un asidero celestial más firme. Satanás está trabajando con todo su poder pa-
ra obtener la victoria sobre nosotros, porque sabe que tiene poco tiempo para 
obrar...

No hay excusa para el pecado o la indolencia. Jesús ha dirigido la marcha 
y quiere que sigamos en sus pasos. Ha sufrido y se ha sacrificado como no po-
dría hacerlo ninguno de nosotros, para poner la salvación a nuestro alcance. 
No necesitamos desanimarnos... Él suple toda deficiencia con su propio mérito 
divino (Signs of the Times, 16-6-1890)”

Nuestra sociedad materialista tiene una característica y es que cada vez hay 
más personas solas y cada vez menos relaciones entre vecinos. El hombre vive cen-
trado en sí mismo. Hasta en la relación padres-hijos hay cada vez menos contac-
to. ¿Por qué será todo esto? ¿Será que el dinero podrá hacer más que lo que puede 
hacer el amor? ¿Será que tus padres pueden dejar de amarte? ¿Será que un amigo 
que no ha sentido el dolor ni hecho sacrificios para educarte pueda amarte más que 
tus padres? Estas son preguntas que deben llevarnos a pensar en por qué se deja 
de creer. No nos dejemos engañar por las apariencias. Cristo ha hecho el mayor sa-
crificio para expresarnos que nos ama. 

Para reflexionar: ¿Te sientes solo? Medita en el valor del sacrificio de Cristo para que 
veas más claramente que hay alguien que va a tu lado. ¿De qué manera puedes tener 
conciencia de esa preciosa compañía? 

Febrero 
26 

Sólo para 
pecadores

Tito 2:11 
Porque la gracia 

salvadora de Dios se 
ha manifestado 

a todos los hombres.

Año Bíblico:
Números 35-36 

“Al desobedecer los mandamientos de Dios, el hombre cayó bajo la con-
denación de su ley. Para hacer frente a esta caída debió manifestarse 

la gracia de Dios en favor de los pecadores. Nunca hubiéramos aprendido el 
significado de esta palabra ‘gracia’ si no hubiéramos caído. Dios ama a los in-
maculados ángeles, que están a su servicio y son obedientes a todos sus man-
damientos, pero no les otorga su gracia. Esos seres celestiales no tienen el más 
mínimo conocimiento de la gracia, nunca la han necesitado, porque nunca han 
pecado. La gracia es un atributo de Dios manifestado en favor de seres huma-
nos indignos. No la buscamos; fue enviada para que nos buscara. Dios se go-
za en conceder su gracia a todo aquel que la anhela intensamente. Se allega a 
todos en términos de misericordia, no porque seamos dignos, sino porque so-
mos totalmente indignos. Nuestra necesidad es el requisito que nos asegura 
que recibiremos este don. RH 1-5-9- 1896.”

Al oírlo, Jesús les dijo: –Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los 
que están enfermos. No he venido para llamar a justos, sino a pecadores. Mar-
cos 2:17 

Todo ser humano desea vivir y ¡cuánto han pagado algunos para encontrar el 
médico o la medicina que puede salvarles la vida! ¿Sentimos también nosotros la 
necesidad de la ayuda de Jesús? Muchas veces nos consideramos autosuficientes 
siendo que somos unos miserables y necesitados.

Para meditar: ¿Me considero un miserable pecador que necesita la ayuda del médico di-
vino o tengo sentimientos de autosuficiencia? 
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Febrero 
27 

Testimonios vivos

Hechos 10:39 
Y nosotros somos tes-
tigos de todas las co-
sas que él hizo, tanto 
en la región de Judea 

como en Jerusalén. A él 
le mataron colgándole 

sobre un madero.

Año Bíblico:
Deuteronomio 1-2

“Pero Dios no usa su gracia para anular su ley o para reemplazarla... La 
gracia de Dios y la ley de su reino están en perfecta armonía; caminan 

de la mano. Su gracia nos capacita para acercarnos a él por fe. Al recibirla y al 
permitir que obre en nuestras vidas, damos testimonio de la vigencia de la ley; 
ensalzamos la ley y la honramos al practicar sus principios por medio del po-
der de la gracia de Cristo; y al rendir una obediencia pura y de todo corazón 
a la ley de Dios, damos testimonio del poder de la redención ante el universo 
del cielo y frente a un mundo apóstata... RH 1-5-9- 1896.”

Pero ¡cuán difícil es muchas veces poder ver alguna diferencia entre aquellos 
que profesan seguir a Dios y la gente del mundo! ¿Cuál es la causa de ello? ¿Será 
que tenemos miedo del qué dirán, de nuestra forma de ser, de vestir o de hablar? 
¿Será que nos avergonzamos de Aquel que todo lo dejó para darnos la vida? ¿Se-
rá que no estamos seguros de lo que creemos como para hablar de ello? ¿Será que 
no hemos experimentado aún su mano benefactora y no vemos la razón para darle 
gracias y alabar su nombre ante aquellos que buscan una solución para el proble-
ma de sus vidas?

Jóvenes, utilicemos nuestras energías para testificar sobre esta gracia conce-
dida sólo a los pecadores. Nadie podrá negar las experiencias que has vivido con 
Dios.

Mi oración: Señor, perdona mi forma de ser, mi indiferencia. Perdóname por haberte 
traicionado como Pedro lo hizo. Dame fuerzas en este día para ser un testigo viviente 
de tu verdad. Amén.

Febrero 
28 

Iniciativa 
de amor

Romanos 5:8 
Pero Dios demuestra 

su amor para con noso-
tros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo mu-

rió por nosotros.

Año Bíblico:
Deuteronomio 3-4 

“Dios no nos ama porque le hayamos amado primero; sino ‘siendo aún 
pecadores’ (Romanos 5: 8) Cristo murió por nosotros, estableciendo 

plena y abundante provisión para nuestra redención. Aunque hayamos me-
recido el desagrado y la condenación de Dios por nuestra desobediencia, él 
no nos ha olvidado; no nos ha abandonado para que enfrentemos el poder del 
enemigo basándonos en nuestras propias y limitadas fuerzas. Los ángeles del 
cielo libran nuestras batallas; y al cooperar con ellos nos es posible triunfar so-
bre los poderes del mal. RH 1-5-9- 1896.”

¿Estarías dispuesto a apoyar a alguien que es despreciado por todos? En cada 
grupo o lugar siempre hay alguna persona que por ciertas causas es considerada 
por todos como un ignorante, no es tomada en cuenta y aún más, es objeto de bur-
la. No tomemos parte de lo que Dios no puede aprobar. Dios murió por esa perso-
na y la aprecia tanto como te aprecia a ti. Tu actitud frente a esta persona pone de 
manifiesto tu forma de actuar y de pesar y tu relación con Dios. Sé una ayuda para 
aquellos que se encuentran en problemas. No actúes injustamente con los demás.

Para reflexionar: ¿Qué entiendes en tu vida personal cuando, a pesar de que merecías el 
desagrado de Dios, compruebas que Él no se ha olvidado de ti? ¿Estás dispuesto a to-
mar la iniciativa de amar? 

Marzo
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Marzo 
1 

Definiendo 
el pecado

1 Juan 3:4 
Todo aquel que 

comete pecado también 
infringe la ley, pues el 

pecado es infracción de 
la ley.

Año Bíblico:
Deuteronomio 5-7 

Qué es el pecado

“El alma debe primeramente ser convencida de pecado antes que el peca-
dor sienta el deseo de acudir a Cristo. ‘El pecado es infracción de la ley’ 

(1 Juan 3: 4). ‘Yo no conocí el pecado sino por la ley’ (Romanos 7: 7). Cuando 
el mandamiento penetró en la conciencia de Saulo, el pecado revivió y él mu-
rió. Se vio condenado por la ley de Dios. El pecador no puede ser convencido 
de su culpabilidad a menos que entienda qué constituye el pecado. Es impo-
sible para el individuo experimentar, la santificación bíblica mientras sosten-
ga que si cree en Cristo da lo mismo que obedezca la ley de Dios o que la des-
obedezca.”

¡Y pensar que Saulo pensaba que era una de los mejores observadores de la 
Ley! ¿Qué es lo que estaba pasando en su vida? Era sincero, pero confiaba en su 
entendimiento y no había dejado que el Espíritu lo dirigiese, por lo tanto el Señor 
tuvo que mostrarle claramente que estaba pecando. Debemos dejar que el Espíritu 
de Dios hable a nuestro corazón y preguntarnos sinceramente ante cada acción, 
pensamiento o palabra: ¿será que esto es aprobado por el cielo? No intentemos jus-
tificarnos a nosotros mismos pues Dios es el autor de la ley. Solo Él puede ilumi-
narnos para que veamos lo que está en armonía con sus principios y mostrarnos 
si estamos en pecado.

Para reflexionar: ¿Cómo es que el pecado puede entrar en la conciencia? ¿Cómo puedo 
impedir que mi conciencia esté abierta a la obra de Dios?

Marzo 
2 

Engaño fatal
Apocalipsis 3:17 

Ya que tú dices: ‘Soy ri-
co; me he enriquecido y 
no tengo ninguna nece-

sidad’, y no sabes que 
tú eres desgraciado, 

miserable, pobre, ciego 
y desnudo,

Año Bíblico:
Deuteronomio 8-10 

“Los que profesan guardar la ley de Dios y sin embargo en el corazón se 
entregan al pecado, son condenados por el Testigo Verdadero. Preten-

den ser ricos en el conocimiento de la verdad; pero no están en armonía con 
sus principios sagrados. La verdad no santifica sus vidas. La Palabra de Dios 
declara que quien profesa observar los mandamientos, pero cuya vida contra-
dice su fe, es ciego, miserable, pobre y desnudo.” FO, p. 31

Los jóvenes estudiantes sueñan con el día en que tendrán su diploma en las 
manos y acabará la pesadilla de tener que presentarse a una mesa de exámenes, en 
manera especial cuando se trata de materias que no les gustan o en la que tienen 
a un profesor muy exigente.

Pero, ¿de qué sirve tener un diploma si no se sabe cómo ejercer la profesión? Lo 
importante es la práctica, no la teoría.

En la vida cristiana no nos sirve de nada el título de cristianos si es que no da-
mos testimonio viviente de que sabemos lo que esto significa. Debemos, ser segui-
dores de Cristo tanto en palabra como en hábitos. Dejemos que Cristo nos capacite 
con sus enseñanzas y pruebas, que a través de su Espíritu abra nuestros ojos para 
que veamos nuestras faltas y podamos seguir sus caminos.

Para reflexionar: ¿Qué significa para mí vivir como cristiano? ¿Contradicen mis hechos 
mi fe?

Marzo 
3 

Propósitos de un 
espejo

Romanos 7:7 
¿Qué, pues, diremos? 

¿Que la ley es pecado? 
¡De ninguna manera! 

Al contrario, yo no ha-
bría conocido el peca-

do sino por medio de la 
ley; porque no estaría 
consciente de la codi-

cia, si la ley no dijera: 
No codiciarás.

Año Bíblico: Deuteronomio 11-13 

“La ley de Dios es el espejo que presenta una imagen completa del hombre 
tal cual es, y sostiene delante de él el modelo correcto. Algunos se aleja-

rán y olvidarán este cuadro, mientras otros emplearán epítetos injuriosos con-
tra la ley, como si esto pudiera remediar sus defectos de carácter. Pero otros, al 
verse condenados por la ley, se arrepentirán de su transgresión y, mediante la 
fe en los méritos de Cristo, perfeccionarán el carácter cristiano.”

¿Cuánto tiempo pasas frente al espejo? ¿Por qué lo haces? Seguramente quie-
res tener una buena presentación. Espero que no tengas el mal del espejo y quieras 
hacer de ti un pequeño Dios.

Dediquemos más tiempo a contemplarnos en el espejo de la ley de Dios, pero 
no olvidemos que el espejo no puede limpiarnos el rostro. Cuando veamos algo que 
no concuerda con lo que es la norma de Dios, seamos sinceros y caigamos arre-
pentidos a los pies de Cristo. Decidamos abandonar lo que mancha nuestra vida y 
pidamos que perfeccione nuestro carácter a su semejanza.

Señor, gracias por mostrarnos nuestros errores. Ayúdanos a humillarnos ante ti para re-
conocerlos y danos la fuerza de voluntad para permitir que tú hagas la obra de transfor-
mación que quieres hacer en nosotros. Amén.

Marzo 
4 

La apariencia 
engaña

Juan 7:24 
No juzguéis según las 
apariencias, sino juz-

gad con justo juicio.

Año Bíblico:
Deuteronomio 14-16 

Condenados por la luz que rechazan

“El mundo entero es culpable ante la vista de Dios por transgredir su ley. 
El hecho de que la gran mayoría continuará transgrediéndola, y perma-

necerá así en enemistad con Dios, no es razón para que algunos no se confie-
sen culpables y se vuelvan obedientes. Para un observador superficial, perso-
nas que son naturalmente amables, educadas y refinadas pueden parecer que 
llevan una vida perfecta. ‘El hombre mira lo que está delante de sus ojos, pe-
ro Jehová mira el corazón’ (1 Samuel 16: 7). A menos que las verdades vivifi-
cantes de la Palabra de Dios, cuando se presentan a la conciencia, sean acep-
tadas de manera inteligente y entonces cumplidas fielmente en la vida, nin-
gún hombre podrá ver el reino de los cielos. Para algunos, estas verdades son 
atractivas por su carácter novedoso, pero no las aceptan como la Palabra de 
Dios. Los que no reciben la luz cuando les es presentada, serán condenados 
por ella.” FO, p. 32

No sigamos a la mayoría. Muchos tratan con ciertos principios morales exter-
nos de dar una apariencia que es contraria a los sentimientos que emanan de lo 
profundo de su ser. Es algo meramente externo.

Debemos reconocer a la palabra de Dios como la verdad vivificante que debe 
despertar nuestra conciencia cautiva para llevarnos a la libertad en Cristo y so-
meternos a los principios eternos. Que de nuestro interior broten los frutos de una 
vida para la gloria de Dios.
Para reflexionar: ¿En dónde están centrados nuestros ojos? ¿Qué valor le doy a la Pala-
bra de Dios?
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Marzo 
5 

Sedientos de 
salvación

Job 24:11 
Entre sus muros expri-

men el aceite; pisan 
uvas en lagares, pero 

siguen sedientos.

Año Bíblico:
Deuteronomio 17-20 

“En cada congregación de la tierra hay almas insatisfechas, con hambre y 
sed de salvación. De día y de noche la carga de sus corazones es: ¿Qué 

debo hacer para ser salvo? Escuchan anhelosamente discursos populares, con 
la esperanza de aprender cómo pueden ser justificados delante de Dios. Pero 
demasiado a menudo sólo oyen una oratoria complaciente, una declamación 
elocuente. Hay corazones tristes y chasqueados en cada reunión religiosa. El 
ministro dice a sus oyentes que no se puede guardar la ley de Dios. ‘No es obli-
gatoria para el hombre en nuestros días -afirma-. Deben creer en Cristo; El los 
salvará; solamente crean’. Así les enseña a hacer de los sentimientos su crite-
rio, y no les proporciona una fe inteligente. Ese ministro puede profesar que 
es muy sincero, pero está procurando tranquilizar la conciencia turbada con 
una falsa esperanza.”

Las ofertas se vuelven cada vez más grandes y más peligrosas. Satanás sabe 
que si el hombre encuentra la verdadera solución, él ha perdido la batalla y por 
ello, cada vez busca otra manera de causar confusión. Debemos clamar a voz en 
cuello y presentar al verdadero Salvador del mundo, el agua de la vida; Jesús sa-
ciará la sed de nuestra alma impulsándonos a vivir en armonía con los principios 
eternos. 

Para meditar: ¿Qué aguas turbias conoces que se están bebiendo en nuestros días? 

Marzo 
6 

Veneno espiritual

Juan 14:15 
Si me amáis, 

guardaréis 
mis mandamientos.

Año Bíblico:
Deuteronomio 21-23 

“Muchos son inducidos a pensar que se hallan en el camino al cielo por-
que profesan creer en Cristo, mientras rechazan la ley de Dios. Pero al 

final descubrirán que estaban en el camino que conduce a la perdición y no al 
cielo. El veneno espiritual es disimulado por medio de la doctrina de la santifi-
cación, y suministrado a la gente. Millares lo tragan anhelosamente, sintiendo 
que si tan sólo son honestos en su creencia han de estar a salvo. Pero la sinceri-
dad no convertirá el error en verdad. Un hombre puede tragar veneno pensan-
do que es alimento; pero su sinceridad no lo salvará de los efectos de la dosis.”

Se cuenta que a su regreso de Grecia, después de su gran expedición militar, 
el rey Jerjes viajó a bordo de un barco fenicio, con su tropa compuesta de soldados 
persas. De pronto, se desató una terrible tormenta y el capitán dijo al rey que no 
había esperanzas de no naufragar a menos que se aligerara la carga de la nave. El 
rey se volvió a sus compatriotas en la cubierta y les dijo: “Mi seguridad depende 
de vosotros. Ahora es el momento en que tenéis que demostrar vuestro respeto por 
el rey.” Un grupo de soldados se inclinó ante el rey y se echaron por la borda. Ali-
vianada la carga, la nave llegó a destino a salvo. El rey, inmediatamente, ordenó 
que se le pusiera una corona de oro al capitán por haber preservado su vida y luego 
dio orden de decapitarlo por haber sacrificado la vida de tantos persas. 

¿Por qué ponemos a riesgos nuestras vidas con falsas soluciones?

Mi oración: Señor, ayúdame a aceptar a Cristo como mi Salvador personal y a aceptar su 
voluntad para mi vida. Que pueda amar tu ley y obedecerla en este día. Amén. 

Marzo 
7 

Dejando de ser 
ingenuos

Salmos 119:130 
La exposición de tu 

palabra alumbra; 
hace entender 

a los ingenuos.

Año Bíblico:
Deuteronomio 24-27 

“Dios nos ha dado su Palabra para que sea nuestra guía. Cristo dijo: ‘Es-
cudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis 

la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí’ (Juan 5: 39). El oró por 
sus discípulos: ‘Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad’ (Juan 17: 17). 
Pablo (33) dice: ‘Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas con-
tra el nombre de Jesús de Nazaret’ (Hechos 26: 9). Pero esta creencia no hizo 
que ese proceder fuera correcto. Cuando Pablo recibió el Evangelio de Jesu-
cristo, ese Evangelio lo convirtió en una nueva criatura. Fue transformado; la 
verdad plantada en su alma le dio tal fe y coraje como seguidor de Cristo que 
ninguna oposición pudo moverlo, ningún sufrimiento acobardarlo.”

La verdadera sabiduría es aquella que permanece a pesar de haber sido probada. 
La Palabra de Dios es la antorcha que nos alumbra en lugar oscuro no permitien-
do que tropecemos. Dios quiere que dediquemos tiempo para inquirir en su Santa 
Palabra para que podamos conocer qué camino seguir a cada momento. 

Jóvenes, no dudéis de consultar a Dios ante toda decisión, estudiando los con-
sejos que nos da el libro inspirado. Veréis que será la mejor decisión.

Para meditar: ¿Consultamos en su Palabra ante toda decisión para ver si es según su vo-
luntad o no? ¿Está creciendo la planta de la fe en nosotros con la fuerza de la vida que 
emana de su Palabra? 

Marzo 
8 

Mi caso ante el 
juicio

Mateo 12:36 
Pero yo os digo que 

en el día del juicio los 
hombres darán cuenta 

de toda palabra ociosa 
que hablen.

Año Bíblico:
Deuteronomio 28-29 

“Los hombres pueden elaborar cualquier excusa que les plazca para recha-
zar la ley de Dios; pero ninguna excusa será aceptada en el día del jui-

cio. Los que contienden con Dios y endurecen sus almas culpables en la trans-
gresión, muy pronto deberán enfrentar al Gran Legislador en relación con su 
ley quebrantada.”

Nadie podrá pasar por alto este día final. Es inútil tratar de elaborar argumen-
tos que los hechos dan más que por sentado que no podrán permanecer en pie. 

No debemos tratar de mirar sólo la felicidad del momento. Muchas cosas pue-
den ser muy placenteras a primera vista pero ser un trago amargo a largo plazo. El 
jugar con los sentimientos es algo que por momentos parece agradable, pero causa 
heridas y cicatrices que permanecen. 

Una flor conserva su belleza cuando tiene todos los detalles con los que fue 
creada. No podemos imitar la belleza natural ni dar vida a algo artificial. 

Mi oración: Señor, Ayúdame a pensar antes de hablar o actuar para que pueda seguir tu 
camino y no buscar excusas para mis pecados. Sostiene mi pie para no caer. Amén.
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Marzo 
9 

¡Quién podrá 
permanecer 

de pie!
Apocalipsis 6:17 

Porque ha llegado el 
gran día de su ira, y 

¡quién podrá permane-
cer de pie!

Año Bíblico:
Deuteronomio 30-31 

“El día de la venganza de Dios vendrá –el día del furor de su ira. ¿Quién 
soportará el día de su venida? Los hombres han endurecido sus corazo-

nes contra el Espíritu de Dios, pero las flechas de su ira penetrarán donde los 
dardos de la convicción no pudieron. Antes de mucho Dios se levantará pa-
ra ocuparse del pecador. El falso pastor, ¿protegerá al transgresor en ese día? 
¿Hallará excusa el que se unió a la multitud en la senda de desobediencia? La 
popularidad o los números, ¿harán inocente a alguien? Estas son las preguntas 
que los negligentes e indiferentes deberían considerar y resolver.” FO, p. 34

¿Seguiremos a la mayoría para tener razón? Nadie puede presentarse por ti 
para dar cuenta de tus actos o palabras. No te dejes llevar por los que dicen ser tus 
amigos y te conducen a hacer el mal. Si tienes verdaderos amigos lo verás si, en 
vez de llevarte al mal, te ayudan a que lo evites. Procura en todo que tu conciencia 
pueda permanecer limpia. Solo así lograrás permanecer en pie. Si amamos a Cristo 
de todo corazón dejaremos que nos guíe por caminos de justicia.

Para meditar: ¿Puedo tener la conciencia tranquila por la forma como me he comportado 
en el día de ayer? ¿Y como me siento con respecto a mi manera de actuar en el mes que 
transcurre? Pídele a Dios que te perdone y té de su paz por aquello que te perturba. 

Marzo 
10 

Confesión
1 Juan 1:10 

Pero si decimos que no 
hemos pecado, le hace-

mos a él mentiroso, y 
su palabra no está en 

nosotros.

Año Bíblico:
Deuteronomio 32-34 

CRISTO, NUESTRA JUSTICIA

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad’ (1 Juan 1: 9).

Dios requiere que confesemos nuestros pecados y humillemos nuestro co-
razón ante El. Pero al mismo tiempo debiéramos tenerle confianza como a un 
Padre tierno que no abandonará a los que ponen su confianza en El. Muchos 
de nosotros caminamos por vista y no por fe. Creemos en las cosas que se 
ven, pero no apreciamos las preciosas promesas que se nos dan en la Palabra 
de Dios. Sin embargo, no podemos deshonrar a Dios más decididamente que 
mostrando que desconfiamos de lo que El dice, y poniendo en duda si el Señor 
nos habla de verdad o nos está engañando.”

Cuando cometamos errores debemos tener el coraje de dirigirnos a Dios y no 
dudar que si confesamos nuestros pecados seremos perdonados. 

Cuando un padre da un consejo a un hijo lo hace porque desea lo mejor para 
aquel, de todo corazón. Dios también desea que aceptemos sus consejos y sin du-
dar reconozcamos a través de ellos su amor de Padre. ¿Por qué dudar de la direc-
ción de Aquel que todo lo ha hecho, hace y seguirá haciendo por ti?

Mi oración: Señor, ayúdame a andar por fe confiando en tus promesas. Dame fuerzas pa-
ra levantarme y confesar mi pecado confiado en tu perdón. Amén.

Marzo 
11 

Otra posibilidad
Daniel 9:15 

Ahora pues, oh Señor 
Dios nuestro –que con 

mano poderosa sacaste 
a tu pueblo de la tierra 

de Egipto y te hiciste 
de renombre, como en 

este día–, hemos peca-
do; hemos actuado im-

píamente.

Año Bíblico:
Josué 1-4 

“Dios no nos abandona por causa de nuestros pecados. Quizás hayamos 
cometido errores y contristado a su Espíritu, pero cuando nos arrepen-

timos y acudimos a El con corazón contrito, no nos desdeña. Hay estorbos que 
deben ser removidos. Se han fomentado sentimientos equivocados y ha habi-
do orgullo, suficiencia propia, impaciencia y murmuraciones. Todo esto nos 
separa de Dios. Deben confesarse los pecados: debe haber una obra más pro-
funda de la gracia en el corazón. Los que se sienten débiles y desanimados de-
ben llegar a ser hombres fuertes en Dios y deben hacer una noble obra para el 
Maestro. Pero deben proceder con altura; no deben ser influidos por motivos 
egoístas.” FO, p. 35, 36

¿Qué madre desechará a un hijo o una hija por su error? Ninguna. Pero es-
to no le da derecho al hijo a seguir comportándose de forma equivocada. Debemos 
arrepentirnos y no abusar del gran amor de Dios. ¡Qué triste es ver a hijos que 
maltratan con palabras y hasta con hechos a sus padres! Dios no soportará tal co-
sa. Dios nos da una posibilidad en su amor para que actuemos nuevamente con 
respeto y altura, no pensando en nosotros mismos, sino en la felicidad de nues-
tra familia. 

Para reflexionar: ¿Cuántas posibilidades hay a nuestro alcance? ¿Estoy colaborando para 
mantener la armonía en mi familia y con los que me rodean?

Marzo 
12 

Nuevamente 
alumnos

Miqueas 7:19 
Volverá a compadecer-

se de nosotros. Piso-
teará nuestras iniqui-
dades y echará nues-

tros pecados en las 
profundidades del mar.

Año Bíblico:
Josué 5-8 

“Los méritos de Cristo son nuestra única esperanza. Debemos aprender 
en la escuela de Cristo. Sólo su justicia puede darnos derecho a una de 

las bendiciones del pacto de la gracia. Durante mucho tiempo hemos desea-
do y procurado obtener esas bendiciones, pero no las hemos recibido porque 
hemos fomentado la idea de que podríamos hacer algo para hacernos dignos 
de ellas. No hemos apartado la vista de nosotros mismos, creyendo que Jesús 
es un Salvador viviente. No debemos pensar que nos salvan nuestra propia 
gracia y nuestros méritos. La gracia de Cristo es nuestra única esperanza de 
salvación. El Señor promete mediante su profeta: ‘Deje el impío su camino, y 
el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él 
misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar’ (Isaías 55: 7). 
Debemos creer en la promesa en sí, y no aceptar un sentimiento como si fuera 
fe. Cuando confiemos plenamente en Dios, cuando descansemos sobre los mé-
ritos de Jesús como en un Salvador que perdona los pecados, recibiremos toda 
la ayuda que podamos desear.”

No suframos con sentimientos de duda de si hemos sido perdonados o no. Si 
hemos venido arrepentidos a los pies de Cristo, hemos hecho un pacto de fidelidad 
y hemos comenzado a caminar por una nueva senda, podemos estar seguros de que 
nuestro nombre estará escrito en el libro de la vida.

Para reflexionar: ¿Qué debemos aprender como discípulos de Cristo? ¿Por cuánto tiem-
po seremos alumnos de Dios?
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Marzo 
13 

¿Quién lo hará?
Hebreos 13:6 

De manera que 
podemos decir 

confiadamente: 
El Señor es mi 

socorro, y no temeré. 
¿Qué me hará 

el hombre?

Año Bíblico:
Josué 9-11 

“Miramos a nuestro yo como si tuviéramos poder para salvarnos a noso-
tros mismos, pero Jesús murió por nosotros porque somos impoten-

tes para hacer eso. En Él están nuestra esperanza, nuestra justificación, nuestra 
justicia. No debemos desalentarnos y temer que no tenemos Salvador, o que 
El no tiene pensamientos de misericordia hacia nosotros. En este mismo mo-
mento está realizando su obra en nuestro favor, invitándonos a acudir a El, en 
nuestra impotencia, y ser salvados. Lo deshonramos con nuestra incredulidad. 
Es asombroso cómo tratamos a nuestro mejor Amigo, cuán poca confianza de-
positamos en Aquel que puede salvarnos hasta lo sumo y que nos ha dado to-
da evidencia de su gran amor.”

No dudemos del que nos ama. Cristo se sacrificó por amor a ti y desea seguir 
siendo tu socorro. Su voz te llama cada día y su mano está dispuesta para socorrer-
te. Está además a la diestra del Padre pidiendo misericordia para todos aquellos 
que escuchan su voz. Desea entregarnos aún mayores bendiciones de las que nos 
concede en su gracia común. Desea que seamos partícipes de su gracia especial, 
concedida a aquellos que le reconocen como su Señor y Maestro.

Para meditar: ¿Podrías decir las palabras del versículo, juntamente con el apóstol Pablo? 
¿En qué consiste la intercesión de Cristo ante el Padre?

Marzo 
14 

Tal cual somos
Mateo 11:28 

“Venid a mí, todos los 
que estáis fatigados y 
cargados, y yo os haré 

descansar.

Año Bíblico:
Josué 12-15 

“Mis hermanos, ¿esperan que sus nietos los recomendarán para recibir 
el favor de Dios, pensando que deben ser liberados del pecado antes 

de que confíen en su poder para salvar? Si esta es la lucha que se efectúa en su 
mente, temo que no obtengan fortaleza y que al final se desanimen.”

¿Qué abuelo ha dejado de lado sus costumbres? Aún más, con los años se for-
talecen y es muy difícil adquirir nuevos hábitos. No dejemos para mañana lo que 
podemos hacer hoy.

Dios desea darnos descanso si entregamos nuestros hábitos y nos presentamos 
humildemente ante sus pies. Es un error pensar que porque somos jóvenes tene-
mos el derecho de disfrutar un poco del pecado, que el seguir a Dios es algo para 
mayores o ancianos. ¿Por qué perderemos la oportunidad de embarcarnos en una 
aventura con Dios? Será una aventura sin riesgos. Nuestra vida será muy inte-
resante pues debemos avanzar por fe pero tendremos a Uno que nos sostendrá en 
cada momento con su mano poderosa y nos protegerá del peligro impidiendo que 
caigamos en el abismo del pecado.

Para meditar: ¿Has pensado lo que quiere decir una aventura con Dios? ¿Qué puedes ha-
cer en este día para acercarte a Jesús? 

Marzo 
15 

Mirando a la cruz
Números 21:9 

Moisés hizo una ser-
piente de bronce y la 

puso sobre un asta. Y 
sucedía que cuando al-
guna serpiente mordía 

a alguno, si éste mi-
raba a la serpiente de 

bronce, vivía.

Año Bíblico:
Josué 16-18 

Miren y vivan

“En el desierto, cuando el Señor permitió que serpientes venenosas ataca-
ran a los israelitas rebeldes, se instruyó a Moisés que erigiera una ser-

piente de bronce y ordenara que todos los heridos la miraran y vivieran. Pero 
muchos no vieron la utilidad de ese remedio indicado por el Cielo. Los muer-
tos y moribundos los rodeaban por doquiera, y sabían que sin la ayuda divina 
su muerte era cierta; mas lamentaban sus heridas, sus dolores, su muerte segu-
ra, hasta que se les acababan las fuerzas y sus ojos quedaban vidriosos, cuando 
podrían haber recibido una curación instantánea.”

¡Qué triste saber que muchos murieron teniendo la solución tan cerca! 
¿Qué perdemos con probar una vida con Dios? Si te sientes adolorido, inse-

guro, con pocas fuerzas, no esperes hasta el último momento pues puede ser fatal. 
No intentes solucionar tu problema con cosas que sólo quitarán las pocas fuerzas 
que Dios, en su gracia, aún te concede. Mira a la cruz cuando te encuentres en ne-
cesidad. No hay mejor medicina que la que puede venir del amor expresado por el 
Señor Jesucristo en el Calvario.

Mi oración: Señor, gracias porque has proveído una solución para nuestra enfermedad 
del pecado. Haz que pueda mirarte y confiar en ti como mi Redentor. Dame humildad 
para que en los momentos de prueba mire al Calvario. Amén.

Marzo 
16 

Contemplando 
a Jesús

Lucas 24:39 
Mirad mis manos y mis 
pies, que yo mismo soy. 

Palpad y ved, pues un 
espíritu no tiene car-

ne ni huesos como veis 
que yo tengo.

Año Bíblico:
Josué 19-21 

“Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así” también fue “el Hi-
jo del Hombre... levantado, para que todo aquel que en él cree, no se 

pierda, mas tenga vida eterna’ (Juan 3: 14, 15). Si están conscientes de sus pe-
cados, no dediquen todas sus facultades a lamentarse por ellos, sino miren y 
vivan. Jesús es nuestro único Salvador, y aunque millones que necesitan ser 
curados rechacen su misericordia ofrecida, nadie que confía en sus méritos 
será abandonado para perecer. Al paso que reconozcamos nuestra condición 
impotente sin Cristo, no debemos desanimarnos. Debemos confiar en un Sal-
vador crucificado resucitado. Pobre alma, enferma de pecado y desanimada, 
mira y vive. Jesús ha empeñado su palabra; salvará a todos los que acuden a 
El.” FO, p. 37

Las adivinas y los curanderos tienen cada día más clientes. Hasta los cristianos 
que una vez entregaron su vida al Señor llegan a dudar y buscan tales soluciones. 
Miremos a Cristo que ya no está en la tumba. Ésta está vacía. Él ha obtenido la 
victoria y desea que tú también sigas confiando en su poder. No hemos sido deja-
dos abandonados. Las muchas pruebas que tenemos que enfrentar nos ayudan a 
fortalecer nuestra fe y a tener victorias de las que podamos testificar a otros.

Para meditar: ¿Podemos palpar las manos y los pies de Jesús? ¿Dónde puedo contem-
plar a Jesús?
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Marzo 
17 

Esperando con los 
brazos abiertos

Isaías 50:7 
Porque el Señor Jehová 

me ayuda, no he sido 
confundido. 

Por eso puse mi rostro 
firme como un pedernal 

y sé que no seré 
avergonzado.

Año Bíblico:
Josué 22-24 

“Ven a Jesús, y recibe descanso y paz. Ahora mismo puedes tener la ben-
dición. Satanás te sugiere que eres impotente y que no puedes bende-

cirte a ti mismo. Es verdad: eres impotente. Pero exalta a Jesús delante de él: 
‘Tengo un Salvador resucitado. En Él confío y Él nunca permitirá que yo sea 
confundido. Yo triunfo en su nombre. Él es mi justicia y mi corona de regoci-
jo’. En lo que respecta a esto, nadie piense que su caso es sin esperanza, pues 
no es así. Quizá te parezca que eres pecador y que estás perdido, pero precisa-
mente por eso necesitas un Salvador. Si tienes pecados que confesar, no pier-
das tiempo. Los momentos son de oro. ‘Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad’ (1 
Juan 1: 9). Serán saciados los que tienen hambre y sed de justicia, pues Jesús lo 
ha prometido. ¡Precioso Salvador! Sus brazos están abiertos para recibirnos, y 
su gran corazón de amor espera para bendecirnos.”

¡Qué llamado lleno de promesas! Tenemos la seguridad de que Jesús vive. La 
tumba vacía es nuestra garantía de victoria. Nuestro caso es muy triste, pero no 
necesitamos desesperarnos siendo que Cristo nos está esperando con los brazos 
abiertos. 

Joven, entrega tus energías a Dios y Él hará de las mismas triunfos para su 
gloria. 

Mi oración: Padre eterno, gracias te doy de que a pesar de todo lo que soy me amas. Da-
me desde ya el regocijo del triunfo a través de los méritos de Jesús. Amen.

Marzo 
18 

¿Qué esperas?
Lamentaciones 3:22 

Por la bondad de Je-
hová es que no somos 

consumidos, porque 
nunca decaen sus mise-

ricordias.

Año Bíblico:
Jueces 1-2 

“Algunos parecen sentir que deben ser puestos a prueba y deben demos-
trar al Señor que se han reformado, antes de poder demandar sus ben-

diciones. Sin embargo, esas queridas almas pueden pedir ahora mismo la ben-
dición. Deben tener la gracia de Cristo, el Espíritu de Cristo que les ayude en 
sus debilidades, o no podrán formar un carácter cristiano. Jesús anhela que va-
yamos a El tal como somos: pecadores, impotentes, desvalidos.”

¿Puede pedir un padre de un hijo recién nacido que realice cálculos matemáti-
cos? Todo tiene su tiempo. Primeramente tiene que tomar leche para recibir ener-
gías y crecer intelectualmente para que cuando llegue el momento tenga el rendi-
miento necesario para hacer cualquier cálculo.

Dios no nos pide que realicemos lo que no está a nuestro alcance. Pero sí pode-
mos pedirle que nos dé lo que necesitamos, el ser nutridos con su amor, el alimento 
de su Palabra para que todo sea realizado a su tiempo.

Si a un niño pequeño se le deja solo, morirá. Por eso no intentemos sobrevivir 
solos. Vayamos tal cual somos y no sigamos perdiendo las oportunidades de gozar 
de las bendiciones que Dios desea darnos.

Para meditar: ¿En qué etapa de la vida espiritual te encuentras? ¿Qué crees que piensa 
Dios, tu Padre celestial, que necesitas en esta etapa?

Marzo 
19 

¿Qué es el 
arrepentimiento?

Romanos 2:4 
¿O menosprecias las 

riquezas de su bon-
dad, paciencia y mag-
nanimidad, ignorando 
que la bondad de Dios 

te guía al arrepenti-
miento?

Año Bíblico:
Jueces 3-5 

El arrepentimiento es un don de Dios

“El arrepentimiento, tanto como el perdón, es el don de Dios por medio de 
Cristo. Mediante la influencia del Espíritu Santo somos convencidos de 

pecado y sentimos nuestra necesidad de perdón. Sólo los contritos son perdo-
nados, pero es la gracia de Dios la que hace que se arrepienta el corazón. El co-
noce todas nuestras debilidades y flaquezas, y nos ayudará.” FO, p. 38

Saber que Dios desea aún hacer más de lo que ya hace por nosotros es algo que 
nos ayuda aún más en nuestras debilidades y nos fortalece. ¿Cuál es entonces 
nuestra parte? La Escritura dice que “te guía al arrepentimiento”. Puedes impe-
dirlo si lo deseas, pero no es algo muy sabio. 

El hecho de que es un don de Dios implica que le pertenece. Aunque esto se ope-
re en ti, no debes olvidarte que fue su Espíritu Santo el que tocó las fibras más sen-
sibles de tu ser, a través de su amor, para que puedas sentir la necesidad de perdón 
y permitas esa obra de transformación. Es el mismo Espíritu el que coloca nuevos 
deseos permitiéndote que avances en el camino al cielo.

Para meditar: ¿Qué quiere decir estar contritos? 

Marzo 
20 

Confianza plena

Salmos 115:11 
¡Los que teméis a Je-
hová, confiad en Je-

hová! Él es su ayuda y 
su escudo.

Año Bíblico:
Jueces 6-7 

“Algunos que acuden a Dios mediante el arrepentimiento y la confesión, 
y creen que sus pecados han sido perdonados, no recurren, sin embar-

go, a las promesas de Dios como debieran. No comprenden que Jesús es un 
Salvador siempre presente y no están listos para confiarle la custodia de su al-
ma, descansando en El para que perfeccione la obra de la gracia comenzada en 
su corazón. Al paso que piensan que se entregan a Dios, existe mucho de con-
fianza propia. Hay almas concienzudas que confían parcialmente en Dios y 
parcialmente en sí mismas. No recurren a Dios para ser preservadas por su po-
der, sino que dependen de su vigilancia contra la tentación y de la realización 
de ciertos deberes para que Dios las acepte. No hay victorias en esta clase de 
fe. Tales personas se esfuerzan en vano. Sus almas están en un yugo continuo y 
no hallan descanso hasta que sus cargas son puestas a los pies de Jesús.”

Triste es ver a aquellos que por haber confiado en sus propias fuerzas han caído 
debido a su incapacidad. Si eres joven, es verdad que tienes talentos, pero no con-
fíes en ellos como clave para el éxito. La victoria está en el Señor. Somos aceptos 
ante Dios sólo a través de los méritos perfectos del Hijo de Dios. ¿Sentimos la paz 
de haber caído en los brazos de Jesús?

Mi oración: Padre eterno, alabado seas todos los días de mi vida. Confianza plena deseo 
tener en ti. Regálame tu paz y tu dirección en este día. Amén.
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Marzo 
21 

Un cambio radical

Lamentaciones 3:26 
Bueno es esperar 

en silencio la 
salvación de Jehová.

Año Bíblico:
Jueces 8-9 

“Se necesitan vigilancia constante y ferviente y amante devoción. Pero 
ellas se presentan naturalmente cuando el alma es preservada por el 

poder de Dios, mediante la fe. No podemos hacer nada, absolutamente nada 
para ganar el favor divino. No debemos confiar en absoluto en nosotros mis-
mos ni en nuestras buenas obras. Sin embargo, cuando vamos a Cristo como 
seres falibles y pecaminosos, podemos hallar descanso en su amor. Dios acep-
ta a cada uno que acude a El confiando plenamente en los méritos de un Sal-
vador crucificado. El amor surge en el corazón. Puede no haber un éxtasis de 
sentimientos, pero hay una confianza serena y permanente. Toda carga se hace 
liviana, pues es fácil el yugo que impone Cristo. El deber se convierte en una 
delicia, y el sacrificio en un placer. La senda que antes parecía envuelta en ti-
nieblas se hace brillante con los rayos del Sol de Justicia. Esto es caminar en la 
luz así como Cristo está en la luz.” FO, p. 39, 40

¿Has pensado alguna vez, que llegarías a apreciarlo de corazón lo que no te 
gustaba? Esta es la maravillosa obra de Dios. Si lo hubieses intentado por ti mis-
mo quizás lo habrías rechazado aún mas, pero lo que es imposible para el hombre 
es posible para Dios. Cuando el amor de Cristo reine en nuestro corazón, será la 
mejor energía para el cambio ya que de él emana la vida.

Para reflexionar: ¿Qué quiere decir que tenemos que esperar en silencio la salvación de 
Jehová? 

Marzo 
22 

Dios no tiene 
verdugos

Ezequiel 33:11 
Diles: ¡Vivo yo, que no 

quiero la muerte del 
impío, sino que el im-
pío se aparte de su ca-

mino y viva!, dice el 
Señor Jehová. ¡Apar-

taos, apartaos de vues-
tros malos caminos! 

¿Por qué moriréis, oh 
casa de Israel?

Año Bíblico: Jueces 10-12 

“No podemos saber cuánto debemos a Cristo por la paz y la protección 
de que disfrutamos. Es el poder restrictivo de Dios lo que impide que 

el hombre caiga completamente bajo el dominio de Satanás. Los desobedien-
tes e ingratos deberían hallar un poderoso motivo de agradecimiento a Dios en 
el hecho de que su misericordia y clemencia hayan coartado el poder maléfi-
co del diablo. Pero cuando el hombre traspasa los límites de la paciencia divi-
na, ya no cuenta con aquella protección que le libraba del mal. Dios no asume 
nunca para con el pecador la actitud de un verdugo que ejecuta la sentencia 
contra la transgresión; sino que abandona a su propia suerte a los que recha-
zan su misericordia, para que recojan los frutos de lo que sembraron sus pro-
pias manos. Todo rayo de luz que se desprecia, toda admonición que se desoye 
y rechaza, toda pasión malsana que se abriga, toda transgresión de la ley de 
Dios, son semillas que darán infaliblemente su cosecha. Cuando se le resiste te-
nazmente, el Espíritu de Dios concluye por apartarse del pecador, y éste queda 
sin fuerza para dominar las malas pasiones de su alma y sin protección algu-
na contra la malicia y perfidia de Satanás. La destrucción de Jerusalén es una 
advertencia terrible y solemne para todos aquellos que menosprecian los do-
nes de la gracia divina y que resisten a las instancias de la misericordia divina. 
Nunca se dio un testimonio más decisivo de cuánto aborrece Dios el pecado y 
de cuán inevitable es el castigo que sobre sí atraen los culpables.” CS, p. 39, 40.

Para reflexionar: ¿Qué tipos de semillas permito que echen raíces en mi corazón? ¿Estoy 
tomando decisiones en dirección a la eternidad?

Marzo 
23 

La última 
esperanza

Lucas 15:7 
Os digo que del mismo 
modo habrá más gozo 

en el cielo por un peca-
dor que se arrepiente, 

que por noventa y nue-
ve justos que no necesi-
tan de arrepentimiento.

Año Bíblico:
Jueces 13-15 

“Antes del diluvio, Dios mandó a Noé que diese aviso al mundo, para que 
los hombres fuesen llevados al arrepentimiento, y para que así escapa-

sen a la destrucción. A medida que se aproxima el momento de la segunda ve-
nida de Cristo, el Señor envía a sus siervos al mundo con una amonestación 
para que los hombres se preparen para ese gran acontecimiento. Multitudes de 
personas han vivido violando la ley de Dios, y ahora, con toda misericordia, 
las llama para que obedezcan sus sagrados preceptos. A todos los que abando-
nen sus pecados mediante el arrepentimiento para con Dios y la fe en Cristo, 
se les ofrece perdón. Pero muchos creen que renunciar al pecado es hacer un 
sacrificio demasiado grande. Porque su vida no está en armonía con los princi-
pios puros del gobierno moral de Dios, rechazan sus amonestaciones y niegan 
la autoridad de su ley.” PP, p. 91, 92

¿Por qué será que siempre parece más agradable el hacer el mal que seguir el 
camino del bien? ¡Qué triste que solo Noé y su familia entraron en el arca! ¿Cuán-
tos entrarán en la Nueva Jerusalén? ¿Será que Dios se los está impidiendo? El 
cielo está esperando que aceptemos este amor de Dios y se regocija cuando acepta-
mos el arrepentimiento.

Para reflexionar: ¿Nos sentimos responsables como siervos de Dios de llevar esta amo-
nestación al mundo? ¿Por qué se apartaron los hijos de Noé del camino correcto?

Marzo 
24 

Y pensaba que era 
bueno

Filipenses 3:6 
en cuanto al celo, per-
seguidor de la iglesia; 

en cuanto a la justicia 
de la ley, irreprensible.

Año Bíblico:
Jueces 16-18 

“San Pablo dice que ‘en cuanto a justicia que haya en la ley’, es decir, en 
cuanto se refiere a las obras externas, era ‘irreprensible’ (Filipenses 3: 6), 

pero cuando comprendió el carácter espiritual de la ley, se vio a sí mismo pe-
cador. Juzgado por la letra de la ley como los hombres la aplican a la vida ex-
terna, se había abstenido de pecado; pero cuando miró en la profundidad de 
sus santos preceptos y se vio como Dios lo veía, se humilló profundamente y 
confesó su maldad. Dice: ‘Y yo aparte de la ley vivía en un tiempo: mas cuan-
do vino el mandamiento, revivió el pecado, y yo morí‘ (Romanos 7: 9). Cuan-
do vio la naturaleza espiritual de la ley, mostrósele el pecado en su verdadera 
deformidad y su estimación propia se desvaneció. CC, p. 28

No existe ninguna seguridad en conocer algo, ni siquiera en tener un contac-
to con los santos principios de Dios. Al fin, Saulo percibió que era uno de los más 
grandes pecadores. ¿Por qué fue así? ¿Qué fue lo que hizo Pablo de malo? ¿Qué 
pensamos de nosotros mismos? 

Pablo había llegado a comprender que dependía constantemente de Dios y esta-
ba dispuesto a entregar su vida, si era necesario, pero no defraudar a su Señor.

Mi oración: Señor, permíteme ver tu ley en su profundidad y que pueda morir cada día 
para nacer a una nueva vida. Dame un corazón según la voluntad de Dios.
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Marzo 
25 

Corazón abierto

Salmos 147:3 
Sana a los quebranta-

dos de corazón y venda 
sus heridas.

Año Bíblico:
Jueces 19-21 

“El pobre publicano que oraba diciendo: ‘¡Dios, ten misericordia de mí, 
pecador!’ (S. Lucas 18: 13) se consideraba a sí mismo como un hombre 

muy malvado y así lo consideraban los demás, pero él sentía su necesidad, y 
con su carga de pecado y vergüenza vino delante de Dios implorando su mi-
sericordia. Su corazón estaba abierto para que el Espíritu de Dios hiciese en él 
su obra de gracia y lo libertase del poder del pecado. La oración jactanciosa y 
presuntuosa del fariseo mostró que su corazón estaba cerrado a la influencia 
del Espíritu Santo. Por estar lejos de Dios, no tenía idea de su propia corrup-
ción, que contrastaba con la perfección de la santidad divina. No sentía nece-
sidad alguna y no recibió nada.” CC, p. 29

¡Cuántas veces nos encerramos en el orgullo de nuestras capacidades insigni-
ficantes! Dios quiere entrar en nuestro corazón, pero no lo forzará, sino que nos 
pide que nos humillemos ante sus pies, no para denigrarnos, sino para poder sa-
nar nuestras heridas y limpiarnos para que no quedemos manchados con nues-
tros pecados.

El publicano fue sincero con Dios y descendió a su casa justificado, en cambio 
el fariseo se enorgulleció en sus actos y no recibió nada.

Para reflexionar: ¿Por qué nos cuesta tanto humillarnos y abrir nuestro corazón? ¿Qué es 
lo que perdemos o ganamos con la sinceridad?

Marzo 
26 

¿Qué esperas?

Jeremías 2:22 
El Señor Jehová dice: 
“Aunque te laves con 
lejía y amontones ja-

bón sobre ti, la mancha 
de tu pecado permane-

cerá delante de mí.”

Año Bíblico:
Rut 

“Si percibís vuestra condición pecaminosa, no esperéis a haceros mejores 
vosotros mismos ¡Cuántos hay que piensan que no son bastante buenos 

para ir a Cristo! ¿Esperáis haceros mejores por vuestros propios esfuerzos? 
‘¿Puede acaso el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? entonces 
podréis vosotros también obrar bien, que estáis habituados a obrar mal’. (Jere-
mías 13: 23) Hay ayuda para nosotros solamente en Dios. No debemos perma-
necer en espera de persuasiones más fuertes, de mejores oportunidades o de 
caracteres más santos. Nada podemos hacer por nosotros mismos. Debemos ir 
a Cristo tales como somos.” CC, p. 29, 30.

Se intenta cambiar muchas cosas en la naturaleza, pero sólo se logra poner en 
peligro el equilibrio de los elementos que la componen. Estos intentos de entrar en 
áreas desconocidas, debido a la grandeza de su complejidad, nos colocan cada día 
más al alcance de catástrofes naturales.

¿Por qué arriesgamos también nuestra alma? Entreguémosla al que nos creó, 
compró y desea recrearnos en su infinito amor. No esperemos manifestaciones so-
brenaturales de sentimientos ya que no las obtendremos. Dios desea que usemos 
nuestra voluntad y confianza a través de la fe. 

Mi oración: Señor, te agradezco por darme la vida. Hazme nuevo en este día para gloria 
de tu nombre. Amén.

Marzo 
27 

¿Cerrará un ojo?
Isaías 30:18 

Por tanto, Jehová es-
pera para tener piedad 
de vosotros; por eso, se 
levanta para tener mi-
sericordia de vosotros. 

Porque Jehová es un 
Dios de justicia, ¡bien-
aventurados son todos 

los que esperan en él!

Año Bíblico:
1 Samuel 1-3 

“Pero nadie se engañe a sí mismo con el pensamiento de que Dios, en su 
grande amor y misericordia, salvará aun a aquellos que rechazan su 

gracia. La excesiva corrupción del pecado puede conocerse solamente a la luz 
de la cruz. Cuando los hombres insisten en que Dios es demasiado bueno para 
desechar a los pecadores, miren al Calvario. Fue porque no había otra mane-
ra en que el hombre pudiese ser salvo, porque sin este sacrificio era imposible 
que la raza humana escapara del poder contaminador del pecado y se pusie-
ra en comunión con los seres santos, imposible que los hombres llegaran a ser 
partícipes de la vida espiritual; fue por esta causa por lo que Cristo tomó so-
bre sí la culpabilidad del desobediente y sufrió en lugar del pecador. El amor, 
los sufrimientos y la muerte del Hijo de Dios, todo da testimonio de la terri-
ble enormidad del pecado y prueba que no hay modo de escapar de su poder, 
ni esperanza de una vida más elevada, sino mediante la sumisión del alma a 
Cristo.” CC, p. 30

¡Qué sacrificio! ¡Y pensar que hubiera sido hecho por un solo justo que se hu-
biera arrepentido! ¿Por qué tomamos el pecado tan livianamente?

Para reflexionar: ¿Qué valor le doy al sacrificio de Cristo con relación al pecado? ¿Puedo 
pedirle a Dios que cierre un ojo?

Marzo 
28 

Casi...
2 Reyes 7:9 

Se dijeron unos a otros: 
–No estamos haciendo 

bien. Hoy es día de bue-
nas nuevas, y nosotros 

estamos callados. Si es-
peramos hasta la luz de 

la mañana, nos alcan-
zará la maldad. Ahora 
pues, vayamos, entre-

mos y demos la noticia 
a la casa del rey.

Año Bíblico: 
1 Samuel 4-8 

“Cuidaos de las dilaciones. No posterguéis la obra de abandonar vuestros 
pecados y buscar la pureza del corazón por medio de Jesús. Aquí es 

donde miles y miles han errado, para su perdición eterna. No insistiré sobre la 
brevedad e incertidumbre de la vida; pero hay un terrible peligro, un peligro 
que no se entiende suficientemente, en retardarse en ceder a la invitación del 
Espíritu Santo de Dios, en preferir vivir en el pecado, porque tal demora con-
siste realmente en eso. El pecado, por pequeño que se suponga, no puede con-
sentirse sino a riesgo de una pérdida infinita. Lo que no venzamos nos vencerá 
y determinará nuestra destrucción.” CC, p. 31

Era primavera y el hielo corría como un torrente por el río Niágara. Cuando 
vi los grandes bloques de hielo que flotaban en dirección a las cataratas, noté que 
había peces muertos incrustados en el hielo. Cientos de gaviotas descendían al río 
para alimentarse de los peces. Cuando llegaban al borde las cataratas, extendían 
sus alas y escapaban. Observé que una gaviota se demoraba y me pregunté cuán-
do iba a partir. El ave batía sus alas hasta el punto que hizo que el hielo saltara del 
agua y pensé que escaparía. Pero esperó demasiado tiempo y sus patas quedaron 
atrapadas en el hielo. El peso del bloque de hielo era muy grande y la gaviota se 
precipitó en el abismo. 

Las más grandes atracciones de este mundo pueden ser mortales si nos aferra-
mos a ellas. Pueden conducirnos a la destrucción, si no las abandonamos. ¡Qué 
gran peligro hay en las dilaciones! 

Para meditar: ¿Cuándo coloco mi vida en el peligro? 
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Marzo 
29 

Parecía 
insignificante

Lamentaciones 2:14 
Tus profetas vieron 

para ti visiones vanas 
y sin valor. No expusie-

ron tu pecado para así 
evitar tu cautividad, 

sino que vieron para ti 
visiones proféticas 
vanas y engañosas.

Año Bíblico:
1 Samuel 9-12 

“Adán y Eva se persuadieron de que por una cosa de tan poca importan-
cia, como comer la fruta prohibida, no podrían resultar tan terribles 

consecuencias como Dios les había declarado. Pero esta cosa tan pequeña era 
la transgresión de la santa e inmutable ley de Dios; separaba de Dios al hom-
bre y abría las compuertas de la muerte y de miserias sin número sobre nues-
tro mundo. Siglo tras siglo ha subido de nuestra tierra un continuo lamento 
de aflicción, y la creación a una gime bajo la fatiga terrible del dolor, como 
consecuencia de la desobediencia del hombre. El cielo mismo ha sentido los 
efectos de la rebelión del hombre contra Dios. El Calvario está delante de no-
sotros como un recuerdo del sacrificio asombroso que se requirió para expiar 
la transgresión de la ley divina. No consideremos el pecado como cosa trivial.” 
CC, p. 31, 32

Corremos peligro si damos lugar a la duda. Confiemos en los principios in-
mutables de la ley de Dios. No podemos hacer que ellos se adapten a nosotros. O 
nosotros nos entregamos a Dios permitiendo que moldee nuestra vida, o seremos 
quebrantados por la consecuencia de nuestros propios actos.

Para reflexionar: ¿Qué cosas insignificantes crees están destruyendo a la juventud de 
hoy?

Marzo 
30 

No hay necesidad 
de desesperarse

2 Corintios 4:8 
Estamos atribulados 

en todo, pero no angus-
tiados; perplejos, pero 

no desesperados;

Año Bíblico:
1 Samuel 13-14 

“Cuando veáis la enormidad del pecado, cuando os veáis como sois en 
realidad, no os entreguéis a la desesperación. Pues a los pecadores es 

a quienes Cristo vino a salvar. No tenemos que reconciliar a Dios con noso-
tros, sino ¡oh maravilloso amor! ‘Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo 
mismo al mundo’ (2 Corintios 5: 19). El está solicitando por su tierno amor los 
corazones de sus hijos errados. Ningún padre según la carne podría ser tan 
paciente con las faltas y yerros de sus hijos, como lo es Dios con aquellos a 
quienes trata de salvar. Nadie podría argüir más tiernamente con el pecador. 
Jamás labios humanos han dirigido invitaciones más tiernas que él al extravia-
do. Todas sus promesas, sus amonestaciones, no son sino la expresión de su 
indecible amor.” CC, p. 34, 35

Ante tal manifestación de amor, ¿qué mejor que disfrutar del mismo y gozar 
de las bendiciones de sus promesas? Dios nos promete no dejarnos solos, ante nin-
guna circunstancia, si nos aferramos de Él. Enfrentar la prueba tomado de la ma-
no de Dios es la esperanza del cristiano, ya que tenemos confianza de que llegará 
la solución. 

Para practicar: ¿Piensa a quién puedes ayudar a que encuentre una esperanza en su tri-
bulación o en su angustia? Busca algunos versículos y compártelos con dicha persona.

Marzo 
31 

Digno es el 
cordero

Apocalipsis 5:9 
Ellos entonaban un cán-

tico nuevo, diciendo: 
“¡Digno eres de tomar el 

libro y de abrir sus se-
llos! Porque tú fuiste in-

molado y con tu sangre 
has redimido para Dios 
gente de toda raza, len-

gua, pueblo y nación.

Año Bíblico:
1 Samuel 15-17 

“La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos durante toda 
la eternidad. En el Cristo glorificado, contemplarán al Cristo crucifica-

do. Nunca olvidarán que Aquel cuyo poder creó los mundos innumerables y 
los sostiene a través de la inmensidad del espacio, el Amado de Dios, la Ma-
jestad del cielo, Aquel a quien los querubines y los serafines resplandecientes 
se deleitan en adorar, se humilló para levantar al hombre caído; que llevó la 
culpa y el oprobio del pecado, y sintió el ocultamiento del rostro de su Padre, 
hasta que la maldición de un mundo perdido quebrantó su corazón y le arran-
có la vida en la cruz del Calvario. El hecho de que el Hacedor de todos los 
mundos, el Árbitro de todos los destinos, dejase su gloria y se humillase por 
amor al hombre, despertará eternamente la admiración y adoración del uni-
verso. Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y vean la gloria 
eterna del Padre brillar en su rostro; cuando contemplen su trono, que es des-
de la eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no tendrá fin, entonces 
prorrumpirán en un cántico de júbilo: “¡Digno, digno es el Cordero que fue 
inmolado, y nos ha redimido para Dios con su propia preciosísima sangre!” 
CS, p. 709, 710.

Mi oración: Señor, Digno eres de recibir hoy la gloria por lo que hiciste, haces y harás. 
Sé tú el centro de mi vida en este día. Amén



¡Pensamientos para Ti! · 56


